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Losm im íttw  J !o* mici8ter»*l«« n í « ^  
que el geieral ÜBrtínes CampoB haja presen- 
ttdo «toa ditsU'-.imieióii, pero en 
•greg&n variM scepechoaeB reaerTae * l» ne-

* * a  ár 'Jánoras dijo * je r  que carecían de 
to !o fundamento tales rumores. Bmpleó. Bln 
embarífo, una demostración harto ambigna. 
L» de qne, FCgún carta» particolaree de Mar- 
tioez Campos recitidM anU'ajer. «1 general 
esta dispuesto á do d'initir frente al enemigo 
T 4 contiDuar en *0  putato mientras el Uo- 
W rno no disponga otra cosa.

El ariramento DO tiene valof alguno, pues 
1# cf.Jta i  que se refiere debió de ser puesta en 
el corrfo nincbos días antes de la manifesta­
ción de la Habana. rasSo por la cual no pro­
cede aplicarlo á oasoe y oircunstaDOias poete- 
rior«8. . .

Bsto aparte, hay un dato que eonfirma in- 
directomeotd elaupuesta d éla  renuncia. L* 
Corrupcndencia MxlUar, periódico en extremo 
adicto al tír. Cáno?as y  al ministro do la (jue- 
rr# spués de negar en su número da sao- 
cli- lo concerniente i  la dimisión, ponía 
fio a su tarea coa esta frase, por demás ex- 
presÍTs; .. . . .  , ,

«Si el Golierno admitiera la oimisión del 
general, caso de que hubiera sido formulada, 
aprobarísmos la resolación del Gobierno.»

Y en otro lugar del mismo número añadía: 
«El general, pata justificar su. renuncia, 

necesitaría basarla en una terminante ji^stifi- 
cación del fracaso, tíi esto cree, si desde lo ín­
timo de sa conciencia sjpone que le ha enga­
ñado esta T6Í, nosi tros, en estas ei rconatan- 
eias, apoynriamos, aplaudiríamos al Gobierno 
»i, obrando patrióticamente, le aceptaba la 
dimisión en el acto.»

Todo «1 que sepa leer entre lineis, notara 
al punto que algo aa trata de preparar y de 
allanar en las anteriores.

Entretanto, coQtiuúa imperando la c o D tu -  
aión, q u e  si muy grande entre el público, no 
lo es menos ea el Gobierno.

Todos nos revulsemos j  nos exasperamos al 
encontrarnos en mtdio de la oscttridad j  el 
yació.

B importa confesarlo con ooWe frauQue»: 
lo qi e en mayor grado nos irrita aoes la fal­
ta ni aun el caracter cada res m is grave_ de 
las noticias; es la consideración de que, visto 
7  oonocido el m al, n̂  hay forma de dar con 
an inmediato remedio.

El modesto ciadB>]ano, lo mismo qu« el es­
tadista, los hombres todos de los partidos de 
gobierno, j  aun muchos da los que no perte­
necen a la  ¡.olitica militante, conocen y pre­
sientes con segnildad ínstiatÍTS que ea Cuba 
se pierde algo, pbro no descubren arbitrio ni 
reciUfio práctico que baste p a o  atajar el pe- 
ligro-

Si fuera posible llamar á plebiscito i  los 
españoles respecto de la cuestión p^pitaate y 
de los enormes eacríficiós que habrá aeoewdad 
de hacer para resolveila^ ,las cuatro quintas 
partes, caso de tifectnarse en público la oon- 
sulta, resiíOnderian ¡sil; pero tal vez esas cuv 
tro quintas partes contestases id61, si 1» oon- 
Bulta se efectuaba en secreto.

Alguien protestará contra esta suposición 
nuestra, pero nadie en su fuero interno dejara 
de considerarla verosímil,

Bn conJiciones semejantes, cada día que 
transcurre agrava ¿los riesgos y aumenta la
tiosibilidad de que la opiniOD, falta de TáUu- 
u  de desahogi) y sobre todo de confianza en 

Bí misma, concloya por hacer saltar la cai- 
dei&.

Bs, por tanto, indispensable que el Gobier* 
no, sobre cuyos errores acom ulaijanade cada 
cual los propios, salga inmediatamente dé la 
cómoda neuti alidaden que ha proeuriido atrin­
cherarse durante cinco meses, y  cumpla con 
su deber, asumiendo la dirección y  la respon- 
sabilidaa de lac:impaña 

A  él y no al general Martines Campos es á 
quien España puede pedir y pide cuentas.

Seis ú ocho días m ts de iDoartiintnbre, y 
ya DO será posible responder de nada.

hace respecto de ello atuñón alguna.
En cambio hay detalles dolorosos del ia- 

c^ndío de Alqui2*r, poblado de eerca de 3.0M 
habitantes y que no dista de la Habuia más 
qae siete legius.

Los iasurrectos volaron con dinamita 1» 
iglfflia y  entraron á saqueo en las casas.

El filcalde y los voluntarios opusieron ana 
resistencia heroica, pereciendo el primero y 
dea de loe segundos.

Otra partida insurrecta atacó á Hoyo Colo­
rado. pequeño pueblo situado á tres leguas 
Sudoeste de esta capital.

Se defendieron Losvolaotarios. pero agobia- 
des por el número se rindieron.

Son horrorosos los pormenores de los actos 
llevados á cabo por los rebeldes á su paso por 
Güira de Melena. , ,

Además de haber dado muerte al alcalde 
Sr. Bcheiabsl, al comerciante Sr. Agoiíreche 
j  al inspector de policía át. Delgado, entra­
ron á saco en la población, robando cuantos 
objetos de valor y dinero encontraron á mano 
é incsQdlaado la iglesia parroquial.

Varias partidas de rebeldes merodean por 
los alrededores de la Habana. Una p?netró en 
Salad, i  :.0 kilómetros, momentos despues de 
salir ei geuetíd Luqao 

Se han enriado tr«s plazas de artiueria a 
Guanabacoa, donde loa habitAotes, por su 
parte, han constituido una Junta de defensa 
r construido barricadas. Guanabacoa tiene 
23 000 habitantes y dista unas d'B leguas de 
la capital de Cuba.

E n  U  H abana
Ayer continuaba reinando en la Ciudad la 

misma inquietud de los días snteriores, fe- 
mentadA por la carencia de noticias. Ni si­
quiera sesabeallí dóudeestán Maceo y Gómez.

Solameute se ve llegar multitud de fami­
lias que llegan de loe poblados y caseríos pró­
ximos, huyendo de los rebeldes y en el más 
Lastimoso estado.

A  los dos petardos de anteayer sa h t segui­
do Ib distribución hecba olandestinameate de 
una proclama en que se amenaza volar con 
dinamita Us fincas ;  fábricas de cuantos 
presten ayuda á los españoles.

Los vecinos del barrio de Marianao han Ido 
á la capital muy alarmados, dioieado que ha­
bían visto el reflejo dellDcendio hacia Hoyo 
Colorado, pueblo situado en la carretera de la 
Habana á Guansjay,

Habiun visto bien, según se demuestra por 
las DOtiuias anteriOTes.

A  tres leguas de Pinar del Bío ha aparecido 
una partida, mandada por Gozmán, según 
participan al general en jefe.

•« *
En la noche de anteayer sa celebró en el 

Oasiao Español una imporfantejreualón, de 
que da cuenta el corresponssl del Heñido: 

«Expuesto el objeto de la Junts por supra- 
sidenta, los Sres. Santos Quamán. en nombre 
del partido Ooión coastitocioi^; Martínez, 
por los reformistas, y el diputado Moatoro en 
representación del Directorio autonomista, 
pronunciaron elocuentes discursos inspirados 
en el m is vivo patriotismo. Su coincideaoia 
absoluta hace innecesario detallar los coacep-

E1 oable
Doraste tot!a l» t*rde de ayer, y  especial­

mente a última hor», corrió como co*a cierta 
la noticia ds que los rebeldes habían cortado 
el cable.  ̂ * ,

No hay tal cosa; pero no deja de tener al­
gún fnndi.mento la invención, sin duda por 
aquello de qae la vtrdad á medias es la peor 
de las mentiras.

La oficina telegráfica internacional de Ber­
na fas dado esu  tarde cuenU, po' ún tele- 
grama, al Gobierno, de hallarse interriimpido 
uno de sus eables antiilaooe, pertenecientes á 
la compañía Coba Submarina, que pone en 
comunicación la isla de Puerto Rico con Saa- 
tiairo de Ouba.

Esta región do  queda ea absoluto inoomn- 
nleala, pues los cablegramas pueden eursarse 
por la vía Florida-Galveston.

Lo que s! sufra interrupción es el trozo te­
rrestre correspoQJieate al cable de Batabanó 
á la Habana, trozo inutilizado por los iasu­
rrectos. j  j  ,

De todas snertes, y para tranquilidad del 
público, no holgará decir que la capital de la 
is a está anida por cuatro cablea altontinen- 
ts ameríeano.

E n  Orlente
La insurrección no está apagada so los d, -  

partamentos orientales, por más que eu nú- 
oleo prinoipal se halle abora eu Oíoideot».

Por foituna, haeia el Camagüey y  Santiago 
aK^ozaa nuestros esfaerz is al^úa ifuio.

Del Camngüey anuoaian qi.s en Tjntina ba 
habido un fuerte combate: loa iníurreatos, 
maadados^por José Maceo y Sabi, inteatabaa 
pasar Las Villas. Maceo fué herido en una
Slerna. Se cree que los insurrectos retroce- 

ieron.
Del Oriental se sabe que el día 26 hubo fue­

go entre R^món Yaguas y  Tenar,
Los insurrectos tuvieron cuatro muertos y 

ciúcueiita heridoa, según el parta oficial; nues­
tras trepas seis heciioa.

Ba esta acción se ¡ogró dispersar las partí 
das que se concentraban en aquel punto con 
intención de emprender la mar í̂ha hacia Oobí* 
dente.

BI coroael Tejada tomó las posicioaes y 
campamento que ocupaban los iasurr^ctoa en 
Gueica Eudeacio.

El general Canella destruyó el campamento 
que los insurrectos tenían en Salinas de Fe- 
nian, cerca de la ooetaj tomó armas, caballos 
y  muaicionea. . ,

También llegan detalles de la muerte del 
cabecilla Cervuntes. ea Sancti-Spírítus, lo­
grada por una sección de guardias civiles que 
había salido de exploración.

Cuando en el cementerio se practicaba la 
inhumación del cadaver, apareció un grupo 
de rsbflldes, que fué r«oha2ado, dejando otros 
dos muertos.

Satisiactorío ea lo anterior, peto á nadie se 
esccade que todo el iaterós de la guerra esta 
ooBsentrado ahora en las cercanías de la Ha­
bana.

Terminemos, pues, deseando, como ayer, 
que sean hoy algo mejores las noticias.

que las medidas citadas equivalen á verdade­
ras concesiones.

Otra noticia de importancia ei la de la acti­
tud de los Estados Üdides que, según l« in- 
(lieado primeramente por el York SenU , 
y  después explicado por los úxt moa despa­
chos tjlegtiBooe, mostrábanse dispuestos á 
enviar una eacoadra al Bósforo, para lo cual 
había recibido laa órdenes más apremiantes el 
almirante Bance Bata resolución, nada sor­
prendente por cierto, de la República nort3 
americana, acredita que cada vez parece más 
urgente la  iaterveneión material de IM po­
tencia* ea los asunte de Turquía, dígase lo 
que se quiera, como la prensa francesa finge 
creer, de lo que perjudicaría eea conducta á la 
buena solución ae laa relamaoíoaes de loe ar­
menios.

Apúataose, como nuevas demostraciones de 
k) bien fundadas que están sos quejas, los re­
soltados qae eirecea los informes de los cón- 
suleí acerca de la* matanzas de Oria. Las mis­
mas Butoridades otomanas confiesan que hubo 
novecientas víctimas, agregándolos informes 
más imparciaies que loa muertos pasaron de 
doa mil. Hubo esoenaa inauditas de barbarie, 
crimen- s espantosos eometidoa por los jinetes 
kurdos, que hasta el mismo di» de Año nue­
vo lograron emplearse en tan sangrienta ta­
re», sin que lo estorbase nadie. A orillas del 
Eufrates, ea Birdjik, hubo un incendio el jue­
ves último, habiendo sido aprovechido el des 
orden oons guíente para cometer nuevas ma­
tanzas. E l pánico que reina en Diarbekir es 
enorme con motivo de las amenaza» de los 
kurdos. írr.t&dos ante la resolución del comi­
sario imperial, Abdullach-pachá, de proteger 
á los cristianos.

Loe beda nos refieren, por otra parte, que 
el rec ente ataque contra los cónsules fue el 
resultado de un error, porque délo que se tra­
taba era de perseguir á ios fnneioaarios tur- 
eos- Versionea de esta gravedad, y que con­
firman cuauio ae viene advirtiendo á propósi­
to de is debilidad otomana, merecen ser teni­
das en cuente, sobre todo cuando, como su­
cede ahora, procedan de los amigos más fieles 
de lis  tribus que han cometido el atentado. 
T'dos lo* funcionarios turcos que había ea 
esa comarca han abandonado svs puestos, 
pasando de Rabigb á Djeddah, deapues de re­
cibir un aviao de sus enemigos en que sa lee 
decía que escogiesen entre joaroharse ó per­
manecer por su cuenta y  riesgo desemí-eñan- 
dosuseargos. , ,

Tal es el cuadro general que de los asuntos 
de Turquía puede hacerse con les noticias mas 
fidediguas y recientes. Resultado de lodos es­
tos sucesos, que parecen Insignificantes, sue­
len aer, á bu hora, en los pu«blos en decaden- 
<ia, las catástrofes finales. Que Turquía esté 
6 no próxima é la que deba pulverizarla, cosa 
es que no puede predecirse; pero sí conviene 
advertir que de acentuarse ^ e s  síntomas de 
deseompofliciótx. niifl téüdrá ptdccer 6l 
impedo otomano con su propia asarquia qne 
con las reclamaciones de la diplomacia euro-- 
pea, harto perezosa, de8|raciadamente, en el 
oumpli míe ato de la misión de policie y ie  la 
postración de un pueblo y los deberes de una 
civilización superior le señalan ea Oriente.

tosas entre Turquía y Rusia y  expresar de
modo ostensible la gratitad del sultán por la
benévola actitud que el Gabinete de San Pe- 
terabargo no hacesado de observar respecto 
de la Sublime Puerta durante el curso de l u  
negociaciones relativas i  la cueatión armenia.

Inve ncio ne s de fllibn ste ro s 
K w a  Tork 7 .— Para que se vean loa pro- 

ceiimientos deque se valen los labOTantaa 
cubanos á fin de extraviar la opiaióo pubboa 
en loa Estados Unidos, un períó lioo llamado 
TJu Traiiailtr pnblíoa ua despacho de Bstsba- 
nó, de donde parte el cable de Santiago de 
Cubs, dando la estupenda é iavjrosimil noti­
cia de que los insurrectos cubanos han ocupa­
do ai Morro y  que sólo resiste el castillo (ao 
dice Cjál). . 1 , 0

Añade que el general ha llegado a la Har- 
bana, cuaado esto ocurrió hace ya bastantes 
días.

El mismo periódi,'0  inserta otro desp*cho 
de Cayo Hueso, diciendo que Máximo Gómez 
ha dirigido on telegrama á sus amigos de los 
Batodos Unidos diciendo que los españoles 
están cercados por todos lados y que la ocu­
pación de ¡a Habana es inminente.

Inotil es añalir que estas patrañas han in­
dignado a los buenos españoles residentes ea 
esta oiudad.

ü n  m in is tro  ra d ica l
Parit 7.—Gq la recepción verificada ea Niza 

por el ministro de Hacienda, Sr. Doumor, ^ 
dec&DO de las asociacioues cooperativas le ili- 
rigíó un discurso felicitiadole por sus pro­
yectos de ley so&re organizacióa del trabajo 
y asociaciones, asi cono por el programa ra­
dical del Gobierno de que forma parte.

Signe  la  oeonridad
ÚQÍoo telegrama ofieial recibido ayerEl 

dice así:
tEahan* 7.—(Recibido á las 6,30 de la ma- 

ñ*na.) —A  ministro Guerra:
Grueso enemigo ha adelantado hacia Occi­

dente, cortando comunicaciones 
He adelantado coiamnas Veldés, Garefa 

Navarro, E' hagüe y Luque en su persecu­
ción. Loa dem&s loa teugo en el ferrocarril ds 
Habana á Batabanó, rec ion a D ilu se . Ho^ y 
mañana irán ^aralelameule á ocupar la linea 
de Uariet á Artemisa, Cornel, Prats, Galbia, 
F'.rt, Aldecoa y batalloaes Valencia \ España.

aigum  partidas sueltas perseguidas y  ha­
ciendo destr0s3s .—

El teltgram», como sa ve, no dice nada; 
pero ea tal nuestra mala ventura, qne ha ser­
vido pata destruir las esperanzas que habla­
mos fuQda<lo en otro llegado ayer tarde de 
Londres.

Decía este último:
*Ltf%dre$ 7 (9 m.)—(Recibido á laa seis de la 

tardfl.)— Bi Tísm ha recibido un cablegrama, 
expedido por la Agencia Dalziel, dando cuen­
ta de una victoria para nuestras armas, reali­
zada ayer en las inmediaciones de la Habaoa, 

Fuerzas cooMídctBbles de Máximo Gómez, 
que iateataban dar un golpu sobre la capital 
de la lila, han sido batidas, sufrisudo grandi- 
BÍmu bejas.

B1 general Martíoez Oatnpos ha estado per- 
aoaalmente al frente de laa faenas,»

De haber sido cierta tal victoria, hubiera 
ocuriído, según sa desprende del texto, el 
día 6 . . , .

Y  en el despacho puesto en la Habana el 
día 7 por el general Martínez Campos, no se

tM y frases da cada uno: todos fueron a.plau- j T AH iO T T X lT A O  Ti]? T l l D n
didoa con entusiasmo por la concurrencia. M , i  iN A n l  ' i 11 II i 1 1 J

Los discursos, ea que hicieron gala de sin- : UUkJ n k J L  H  i  UKJ 1/U  l
ceridad, se eacamiatiroa á persuadir á la opi­
nión pública de que la concordia de los tres 
partíaos no es un artifleio retórico y tircuna- 
tancial ni responde á conciliábulos secretos 
para llegar á ua fin determinado. Las tres 
agrupaciones políticas d o  se disuelven, sino 
que conservaa íntegra su personalidad y  su 
organización, perseverando en la defensa del 
programa y ea el mantenimienlo da las solu­
ciones que estimaQ oonveniestes al interés 
público.

Atentos hoy á los supremos interesea de 1» 
patria, en vista de la gravedad de Ua circuna- 
taaúas, dan gustosos tregua á todo debate; y 
unidos en un sentltaieuto común, rapizan 
esta maniíestación de fraternidad, asistiendo 
con vivo y  puto entusiasmo á uo centro que 
coneideran como su casa loa españoles.

Como el patriotismo se acreJita con aboa- 
gaciones y sacrificios mejor que con palabras, 
los oradores excitaron á todas las c u e s so­
ciales a nutrir ios batallones de volu¡>tarios 
par.t luchar contra el separatismo; estas exci­
taciones, acogidas, por cierto, con unánime 
apüuBO, han sido eficaces,  ̂ tanto anoche co­
mo hoy reina gran animación y es muy crMi- 
uo el número de los que acuden a inscribirse 
en los batal.ones.

Loa jsfes de estos se disponen á completar 
sus cuadros y desenvolver su orgauizauón.

ÜB concepto capital resplandeció en los dis­
cursos y hoy anima todos loa comentarios: es 
indispensable robustecer enérgicamente el 
principio de autoridad, reprt*é*ttU> jw í-  
r« que lo reprants, y manteaer inquebrantor* 
ble e l orden público.

i

»**
Sin duda á consecuencia de ello, ona comi­

sión de almacenistas ha visitado al general 
Martínez Campos y  solicitado armas para el 
batalión urbano gallego.

Trece batallones de voluntarios han pedido 
tambiéa con mucha i isisteucia salir á cam­
paña.

Si el Sr. Martinas Campas accede, se pon­
drá á su frente el eegundo cabo á inspector 
dfll cuerpo, general Arderíus,

De tddo aüo se infiere que, aunqu» á dis­
tancia, sufre la capital de Ouba una especia 
de bloqueo, tanto más irritaute, por cuanto 
no ee sabe dónde está, ni por dónde viene el 
enemigo. ,   ̂ .

O aro que éste a ' porsonacioa pretenderá 
entrar en la ciudad, perfactamonts defendida, 
y leal, como siempre, con excepciones conta- 
disimas, á  la eausa española.

Pero no se puede desconocer que la proxi­
midad de los insurrectos y el desconocimiento 
de eua maniobras tienen que ocasionar un es­
tado de desconfianza y  ds inquietud, verda- 
deramenta insufrible.

Este ee tsl vez el objeto ptincipal que guia 
ea su laTerosimil aventura á Máximo Gómez.

Puede asegurarse que han pawde á ojupar 
un lugar subalterno bh la atención general y 
en loa periódicos de todos loa países, desde 
que comenzaron á circular laa noticias relati­
vas á la República del Trínavaal; pero, aun­
que asi sea, no por eso dejan de roereeer el 
mayor Ínteres las nuevaa que se siguen reci­
biendo dal drama, cada vez más terrible, re­
presentado por las luchas entre abisinios y 
kurdos. , • V-

Bn el último artículo que al astuto nutii- 
mos de dedicar, iasiatimoa en hablar de la 
desorganización militar de Turquía, advir- 
tiendo que las matanzas ocurridas en A rm ^  
nia habían siJo origiaftda* por la insubordi­
nación de los soldados kurdos, que, au loa al- 
rededorea de Zeitun, campaban Mr sus res­
petos, cometiendo toda clase de barbaras tro­
pelías. ,

Indicamos, además, que tal ves debiera es­
timarse como uq signo de la debilidad inte­
rior del Gobierno otomano, la aquiescenaa 
que éste había prestado á la iaterveneión da 
6)8 cónsules de Alepo, para reducir á los ar­
memos, pues sa encontrabaa éstos muy lejos 
de abandotjaf sus deseos de lucha, acampados 
como seguían frente á Zaituo, mientras era 
completa la iadiaciplina en laa tropas del au -

Ahora empieza á decirse que la Puerta ha 
hecho nuetas concesiones á las potencias, 
después de haber precisado las reglas a que 
habían de ajustar su intervención lus conso­
les da Alepo. Citase entre aquellas concesio­
nes la de haberaa ordenado que cesen en A  - 
biatan l is conversiones forzosas de los criatia- 
nos al ialaniamo, que del modo mia cruel h i- 
bian si.lo procuradas hasta aquí por medio de
amenaza» y toda clase de violenciM.

A  la petición del miniatro de los Kstadus 
ÜQÍdúS, Mf- Terrell, el Gobierno otomano ha 
contestado autoriz indo á loe misionecoa ame- 
ñoanos de Kharpout para «omeosar á distri­
buir socorros entre las víocimas de los desor-

Otra de laa concesiones ha consistido. Anal­
mente, en abrir ona iaformacíóa á cols^  
cuaocia de las quejas de los miaianeros de 
MerBÍtvaa, y  con el propósito de retelar bien 
á laa claras que preocupan macho al eultin 
los desórdenes y que procura averiguar sus 
causas.

No merecen ser eitód«s las concesiones di­
chas como verdaderas cooquistaa de la diplo­
macia. pues en realidad apenos si se trata da 
algo mas qu« dal cumplimietto de deberes 
elementales ea todo paía civilizado; pero es 
tan arcaico el criterio social ea Turquí», y, 
sin duda, por culpa de Eoropa, ae enouentrau 
allí los poderes oficíalas tan lejos de las prac­
ticas de justicia, que sólo mirando a estas 
circunataaciaB excepcionales puede decirse

T E L E G R A M A S
(DE LA a g e n c i a : FASRA)

L a  cnesüón d e l T ra n s v a a l
/•«rt/d.— A juzgar por las últimas noticias 

de carácter oficial recibidas hoy, hay funda-- 
dos motivos pata creer qus la cuestión del 
Trai-svaal quedará pronto resuelta de ana ma­
neta satisfactoria. .

Hsblando de este asunto, algunos periodi- 
coa italianos de oposición tratan de sacar par­
tido del miamo para censurar la política in­
ternacional del Sr. Crispí.

Dicen que éste s> ha empañado en mante­
ner á todo trance la alianza de Italia con Aus­
tria y Alemania, y que al mismo tiempo quie­
re estrechar las relaciones con Inglaterra.

Como esta potancia está ahora en disiden­
cia coa Alemania, por su actitud en la cues­
tión del Africa Austral, dichos perlódicoa pre­
guntan qué ” a á hacer Italia, obligada por un 
Jado á mantener ia alianza Con Alemania y 
por otro á con»ervar la amistad con logU te- 
rta. ,

Algunos diarios fraoceses suponen qua el 
emperador Guí leraio está cada vez más dis­
gustado de la Triple Alianza y que ahora tra­
ta de ponerss biea con Ruaia, la sistematoca 
enemiga de Inglaterra, y asi expl can el f-i- 
moso telegrama de dicho soberano al presi- 
deota de la República del Trausv»al. :

Sin embirg ■, otros creen que el desacuerdo | 
de loa Gobiarnos da Londres y Betlln sera pa-

7.— El periódico Oaííy Qra-pkic des­
miente con aotidas de buen on^ea que trate 
de realizarse una acción común germm>- 
franco-rusa en la República del Transvaal. al 
qu« al efecto se hayaa entablado negociacio­
nes. , ^ ,

PsHt 7.— Según despachos de Carmaux, loa 
diputados aoeialíBtas nombrados árbitros para 
el arreglo de las caestíone» pendientes entre 
Obreros y patronos, han decidiJo que la fábri­
ca de cfiecales se construya en Albi.

Esta decisión ha orig.nado violentas pro­
testas cont a loi citados árbitros, motivando 
ssimiímo la dimisión del Ayuntamiento de 
Carmaux

Bi& as de m arinercs 
Londret 7 . -Anoche, en loa Docks de Lon­

dres y en la parte del Este de la ciudsd, ocu­
rrieron riftaB entre marineros de los buques 
marcantas ingleie# y alemanea y algunos ho- 
landeaes. , . . . .

Los escaparatea de vanas tiendas de judioa 
alemanes meron rotoa por un grnpo de mari- 
ueroa.

L a  enestíón de Oriente
San Peteribwgo 7.— En los círculos diplo­

máticos de este capital se asegura que la mi- 
Blón ds Arit-baká en esta corte tiene por e i -  
cluiivo objeto coasolidar laa lelacíones amia-

Por las noticias que ee reciben de la isla, 
irá coavencieadose el Sr. Castellano da que 
es inútil el procedimiento de ahogar coa la 
maco del fiscal el clamoreo levantado en con­
tra de la solncióQ que ha puesto al conflicto 
monetario. Las dlspoaídoaes malas no dejan 
de serlo porque haya personas que lleven a la 
prensa noticias cuya parcialidad miniatetlal 
desfigure loa verdaderos tétmínos del asuato.

Por el correo francés llegado ayer á Madrid 
hemos recibido nuevas informaciones que 
apoyan todo cuaato llevamos dicho y eyidea- 
cfan el error cometido por el ministro de Ul­
tramar.

Gomo base priacipal de la deficiencia, léase 
el aíguiente suelto que recortamos de un pe- 
rió(.ico de aquella isla:

«Según los estudios que ha practicado un 
amigo nuestro, resaltan las siguientes dife­
rencias entre el sol mexicano y  el peso pro- 
víncial-

E1 mexicano tiene por lev de ano 93i> y  el 
provincial 900; ea favor del mexicano hay 35, 
ó sea un poco u e»os del 4 por 100.

Bl mexicano pesa 27 gramos 45 centigramos, 
y  f l  peso provincial 25 gramos 67 centigra­
mos, lo que produce una diferencia en favur 
del mexicano de un gramo 88 centigramos. 
Calculando por regla de tres resulta que, 
dándole el valor de lOO centevda al mexicano, 
el peso provincial vale,03 ceotavoa 15céntimos, 
ó 'sea 6 centavos 86 céntimos meaos que el 
mexicano.

Cuatro ceatavos por difereacia en ley, 6,85 
•or el pes) y 5 por quebranto de caaje, hace 
ua total de 15  centavos lifi céntimos ea cada 
peso.

Si resultan 10 millonea de mexicanos, se 
obtendrá en la operación del canje el bene­
ficio de an inilló* q%wit*tot ochenta y cinco mit 
durot, menoa los gastos de la operación.

Total: millón y medio de pesos que pierde 
la circntaci a  y que por de pronto pierden 
también los teaedores de los mexicanos.»

Aunque segúa noticias oficiales, que ya pu- 
blicamos, no es de diez sino de seis millonaa 
próximamente la cantidad caajeada, la v t -  
riante no altérala asenciali^ad de ^se t- zona- 
miento. Siempre resoltará, en principio, míe 
la  isla ha perdido una parte considerable dal 
valor de su moneda; y át aquí necesariamen­
te la imposibilidad de que los cambios pue­
dan nivelarse jamás.

Pero no es eso sólo. B l desi^uilibrio del va­
lor para lo futuro tiene que ejercer su influen­
cia en las operaciones que aún estáa peadíen- 
tes del pasado en forma de deudas y  créditos 
legalmeute co D st ítu i'ío s . Y  este punto ha co­
menzado ya á díBcntírse en aquella isla, pro­
metiendo envolver inaumerables litigios, loe 
cuales haa tratado de evitarse con la siguien­
te opinión que la Cámara de Comercio de 

: Ponce ha emitido, dírígiéndose|al goberna l ir 
general:

I «Se nos informa que Camara Oomor :io de 
i esa capital predomina criterio que deben m -  
' ventarse créditos pendientes que vejcou daa- 

pués canje, al respecto ds 95 oeutav s por 
cada peso. Cree esta Cámara, y también m 
opinión general, que el decreto sobre canje 
resuelve clara T terminantemente tobre este 
extremo en sua artículos según lo y séptimo. 
Entendemos que los únicos UamadiM á sufrir 
loa quebrantos inherentes al canje bou los te­
nedores de la moneda y aunoa el capital. 
gamos á V. E. su autorizada opin ón á fin de 
evitar numerosas dificultades, diagustos y
quebrantos qus habrán de surg r, dando tor­
cida interpretación á los cit\do¿ artículos '.el 
decreto.—s i  presidante, J v*» Ouilel.*

He ahí, paes, el principiu de un nuevo con- 
fiícto no previsto por el Sr. Castellano.

Pero su imprevisión ha llagido a aiás, des­
de el momento que ea «1 decreto, al hablar 
de que e canje se virificaria por cantidades 
equivalentes, mitad en monada y mitad en 
billetes espaciales, no se dijo ai sa misma 
jroporción había de regir al realizar sae co­
itos el Estado.

T  de aquí este otro suelto, que recortimoa 
de La Oorrupondencia -le Puerto Rici':

«De Arecibo e o s  escriben que la expeane- 
duría de eteetoa timbra'loa do aquella villa 
exige el pago de laa especies que vende, mi­
tad en billetes y  mitad aa plata Como esto
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preeenttri machas difieTiltsiies j  e' decreto 
sobre el ctaje oad& dice respecto del pkrt'co- 
lar. bueno aeríaque por quien correepond» 
ae desenrede esi mtd' je. Nosotrea creemos 
que Ib  circabción de los billetes es {orzosa j  
sin dMingos. mucho más en las pequeñu 
treosacciODes TreeUdamos lo dicbo sriseñor 
intendente ^»Der«l de Hecienda >

Si^iie, pue<>, el enredo, j  como ea cartas 
ptrticu’erM M afirma que en rista de qae ha 
reeulcado inferior la  cantidad canjeada qae la 
de naevo caño, te han reco^do j a  todos loa 
billetes, dejandu sólo en eircuiación la i>Uta, 
es eoQveoiente entrar ahora en otro género 
de consideraciones.

En primer lagar, esj recocida, no prevista 
en el decreto. Imposibilita ^  todo punto el 
o^eciaiento de llerar a la eiiculacioa la can­
tidad sobrante en monedas de oro. pues es­
tando y t  realíMdo complettmente el caoie, 
¿por qué especia psdrá ha¿eree aquella segun­
da operacito?

Al propio tiempo es lógieo supouer que no  
secanj»' graciosamente por plata n u e ra  el 
oro n n e T o , j  de aqní o n  agio escandaloso, que 
debe e v ita r s e .

Pero es’e paito  tampoco e»1á preTis‘̂  en 
el decreto, j  por eso no f<abemos c m o  se las 
compondrá el deudo del Sr. Caitcllaoo cnsn- 
do Degae a aquella isla el oro sobrant<).

Muctus da estas coosideraciones hace la 
prersade aqoel a Ula, pasando comc Sv>bre 
«icuae por e asQzito. j  como reáaroen de to­
das, ¿4  Ctrrttpcndtnci» citada escribe) si- 
gaient>e parr.-fo:

fDedácerc de estas someras coosidsraeio- 
nes, qae oi en nuestras relaciones con loa 
mercadlas rxtrati}eros, ni en nuestras traDsae- 
eivnee interiores, obtenemos beneficio ali;ano 
eoD el ooero sistema, antes por el contrario, 
en ambos extremos safrimoi perjuicio ()0«ici- 
To; y que nuestro malestar económico, oe <sio- 
n*do {M>r el alza de los giros 7  la carratia de 
los articalos de primera neoeaidad, no ae re­
median con el laa decantado canje, que no 
estaba la «al*aci<ia eo la rar:aei >n da la mo- 
oeda. qae ee 96I0 ano de los mú'tiples facto­
res coadrurantes, sino qae ha debido biscsr- 
se el tnal en su origen j  tratar Je evitarlo Cjn 
buenos tra'ad'>s de comercio j  Iranquiei s 
arancelaras qa* normalizaran nuestro mer­
cado.»

¿Lo qaiare más claro «1 scñnr minlotro de 
Ultramar? No noa cansaremos de repetirlo: el 
canje du la muLeda en Puerto Sivo, renlisaiio 
en la Torma que lo ba hecho al ár. Castella­
no, más perjudica que beneficia los istereses 
de aquella Antilla. am '̂n de las deficiencias 
de otro orden á qae ha dado margen

T  ahora, qae vaja j  se lo cuente al fiscal.

UIT D R A M A  M A S

A o to  p r im e r o — L &  flo r áel a za h a r
— No, leérmele, no, ¡por Díosl... Mira, con 

leer uo drama, no se saca nada, ni se furma 
aso i'lea ex> cta. Uejor es empezar primero 
porque me h-gaa uoa amtesbí de él, j  ai de 
ella tale una buena impreaiiSn, si ea real, 1¿- 
gioo y natu'al, daepuéspuedu leerse par» jut- 
gar de su factura, de los recursos eseeni- 
tOf, etc.

¿N‘i ves que siad podías engaSarme, como 
lo nacen *niichos que se llaman buenos auto­
res, dándome envuelto en un precioso ropaje, 
un <lis arate que no me'eciora siaLiiera ser 
TÍSti'O?

Ta saljei mi clarida'*; ¿quiere - Jtiaceclo asi?
— Sua como desean y acaao tengas razón, j  

mis vale a tiempo pararse. Escucha, pues, j  
aab' que el drama no tiene problema; e-* 
aólu Una eup a ruténtíra del natural. He aquí 
la <jin'>'dii. Todo es bullicio j  desarreglo en 
aqueiln ?a£a. La utoiOQ'l'ada j  según ella io- 
dispen»able mudie por uu lado; las oficiosas 
y qu ai curío^laiitiae primas y awigae por 
otro; las criadas por aqui, ,T por todos lados 
« n te  î ue eot^>. sa'e, baSla, grita, pide, or­
dena, tteoan convertid* la casa en revuelto 
hormiguero, en el que nadie se entiende t  
sólo puede apercibirse nna general tenaidn de 
nervios, qO'! casi se propaga á los muebles, 
ropas j  puertas. Todo se mu.ra alli, súi or­
den ni e<nc;«rto.

JAIlllereat ¡Esa d n ta ijL a  cola más exten- 
a¡ iVeoga el velol lUua toquilial ¡A ver 

los i^antesl... To lo esto s í o^e alrededor de 
nnajoren, si alta, ni b^ja. m fea. ni gua, a; 
ano de es<8 iip04 indiferentes, igualmenta 
propensos al b eo que al mal. aunque siguen 
el bien por co tambre 3 que ae destaca entre 
las que la rodean por su bl>nc> traje de des- 
popada. Se deja hacer, poner j  quitar todo y 
Di ríe, ni llora, ni habla, ni o lla . Antonia se 
va á casar y esto explica todo

Terminado el tocado. <iadas las ú timas ór­
denes, llega la hor» de eocamioarde al tem­
plo en an ridicula ptoeesión de co hes de al­
quiler, con que la c'asc media comunica al 
público que se casa...

A l salir, la ú tima mirada al espejo la hacj 
ver á Antonia un imperdonab e o tv i'o ;¿/la  
flor de azahar? ¡Ahí Aqai cstt.sobre la cana, 
T  á escape la coge, t>e la prende d : coalqoier 
modo en el pecho, y d^ndo ese adiós, qne la 
mujer no comprend'', á su cuarto de solt'‘ra, 
borrando e n una rápida mirada el pasado 
cierto y f<‘liz do laaifia. para m u ; pronto 
empezar el f.ituro incierto 7 trab^joao, »e 
deja arrastrar por el aeompañamiento y va al 
pie del altar i  jurar á Dioa uia cosa que no 
sabe si es verlad.

La otra mitad Gel cortej) < 6 la de sie ..pre: 
el novio j  sue amigosi con el rettlament rio 
fritc y tas nu menos rexíameatarias dificulto­
sas caras; las señoras, de mantilla; el sacer­
dote, los Qouag R, los curiosos, los ch-qai- 
Ilos. . La ceremonia ca tambiéa la d e a  em- 
pre.

Termina todo y empieza el de»fi'e, saliendo 
d éla  iglesia, á la cabeza de la proces óa. la 
fel z pareja, del brazo, para ser objeto <!e la-í 
cnnosHS mtradaa dfl público j  délos pobros 
que llenan la escsücai».

Pero b a j allí una mirada, qae se destaca 
ávida, envidiosa, dem>u>trando un deteo casi 
irresistible. Ge la da noa chiqülla harapienta 
V e«cnáiiila, qu ' haata olv:da en aquel instan­
te que df'be ped r linom a, para oo fijarse n &s 
qae ec el pecho de la novia, al que d rice sus 
ardieutes ojoe, vieado cóoio be muere, casi 
desprendido d. 1 todo, aquel simbólico ramo 
deazaba^. que 7a no tiene valor para ella, t  
«ra la cldquilla representa nua inconcebible 
ellcidad.

Al bajar an escalón ó at hacer uci movi­
miento el alfiler (a sue ta, y ca< el tamo a los 
),ies d é la  despójala. 1.a chiquilra auca su 
eaerpeeito de la tila, hdelista rábida una 
mauo; pero antes de llegar á Is codiciad' ¿■>r. 
el ncvio pone el p e eobreella, aplast^u ola, 
al mismo tie >po que aplasta los d^dos da la 
niña, que olvida t-n aqa’l inatante el dulor 
físico para no s ntir mas que la rabia del ii-~ 
seo periido, 7 , elevando hacia el hombre sas 
ojus cxTgKáoi -lu Ugr nías, ezclau^;

— ¡Maldito aras, cruell (Maldito seas!
Y iq a í aeaba el primer acto.

A o to  B e ^ n d o .— Conñde&oUs
Asi hablaban, en ehesiudio de un pintor, al 

lado de ardiente chimenea, eu7a móvil 7  ro­
jiza llama, única luz que en la nabitación ha­
bla, daba un aspecto extraño 7 an movimien­
to fantástico á loe mani^QÍes, armaduras, 
figurones, telai 7 muebles, que por doquier 
llenaDan tcdo, dos hombres; uno eo el (ue 
destellaba el brillo de la inspiración sublime 
7  el gozo del triunfo obtenido, 7 otro jovcn, 
pero caduco, gastado, anonadado 7 am fuer­
zas.

—Pero, ¿es posible, querido Lino, que no 
domines ese tedio y eea melancolía qae te 
abruman, 7 qne tinto nos pnocupaa á loa 
que te queremos? Trabais en algo; viaja; dis> 
tráete; sal de este pueblo, que tiene para ti 
tan malos recuerdos; intenta una prueba...

— Esinatil, Angel. Tú que eoncoMla cbuí’s, 
sabes mejor que nadie que Qo puede eei: no 
tengo,  ̂es más, no quiero tener fue'u> para 
nada. Siempre te digo lo mismo,7  j a  q ,e ures 
tan boeno conmigo, que me ojes, díjame qne 
una vez 7 otra 7  otra cuente lo mismo. No 
me hagas caao, si qaieres, pero dejame ha­
blar porqae experimento cierto descanso, cier­
to desahogo repitiendo sin cesar mi triste 
historia. Tú sabes que empezó m‘ drsiíracii 
el tniemo diaqua me casé. Como otros tan­
tos, me casaba sin saberlo que hacia; com­
prendo que quería á mi novia 7 que ella me 
quería, 7 que esto 7 una boena iMsición bas­
taba; era un indiferente como hav mnchos 
que hacen las cosas por ratina, sin tijarM en 
que un detalla sin valor puede convarcr esa 
ind ferencia en daegraoia ó íortana. üste de­
talle fue para Tui aquctlla pobr>; obiquilla á 
quien al mismo tiempo pise la mano 7 el alma 
quitándola su deseado ramo de azahar. Su 
maldición pesó sobre mi desde aq iel instante
Í por ella no tuve oi esa felici<iad de todoe 
08 recién casaaoa, que se llama lunade miel, 

bi un m<.>msntode ixpansión 7 sosiego. Siem­
pre oía á mi lado el ¡maldito saasl de la chi­
quilla.

¿Faé por u to  por que 70 no era como de­
bía 7  no sabia tratarla, o fu6 porque ella era 
asi, otra indiferente como 70, que se deja ir 
sin disensión por imo ú otro lado, por lo que 
mi mnjer no fué lo que debiera sed No sé, 7 
mi! veces pienso que toda la culpa es mía, 
pues la frialdad es el insulto mudo qae no
r :rdun< u linca la mujer pero es el caso que 

los dos kños de uasados, años pasados Dios 
sabe cómo, luvimos una h>j«. que d o  era hija 
naestra sino de la sociedad, de la religión 7 
d e la le j .  pues lefaltiba  para serlo elselio 
prir.oipal, el amor mutuo de los padres, 7 mi 
mujer tenía un amante.

He faltó valor para la ri‘solueíón digna, 7 
el mundo ms dijo qae lo mejor era una sepa­
ración 7  vida libre Y  asi toé. tilla por un lado 
c  n su aman ; 70 por el mío, con mi queri­
da. que, pur u; a crueldad del dea.íD O , era la 
misma chiquilla del ramo de azahar, sa.ada 
de los harapos, no sé por quién, para lanzirla 
en el fango con que me ensucia, no sé ai por 
coicpen«ación ó por venganza.

Y  mientraB tanto, mí mujer tiene otra hija, 
que 7a no t s de nadie, r á la oue, sin embar­
go, ;o  tengo la cobardía de a jar llevar mi 
nombre 7  ea la constante bofetada con que el 
mundo enrojece tni rostro, en pago de obede­
cerle, cada vpz que la veo ó qne oigo hablar 
de ella.

Pasa el tiempo, oorren loa añoa 7 70 no me 
muevo, uo bago nada, no hu7o de e;ta infer­
nal sitnacii^n, porque no pae'lo ni >iuíero, por­
que me complazco en sentir ese latigau  7 en 
tranladarselo con creces á la chiquilla autora 
de todo, a la hermosa Rosita, que aa une á mí 
onda vez mis con la cadena del sufrimiento 7 
de la crueldad.

¿Cuándoacabaráestu? No sé, pero será pron­
to; no pue lo mas, me (allaü las funrzas... j A7 , 
Aagei. compadéceme 7 aprende de tni I

Kste ea el dn del acto segundo,

Aoto t«rodro. —i7uogo[

Todas las campanas de las iglesias tocan á 
fuego; los pitos de loa tárenos, el correr de 
los bomberos, las voces, los gritos, las pre­
guntas... todo indica que ÜS7  un fuego ho­
rroroso. cuyas llamas Uuminaa por encima de 
los tejados la oscuridad de la noche 7  sirven 
de KQia para llegar á él. Sn efecto, el espec­
táculo ea imponente; en el fondo de la p aza, 
llena de luilet 7 miles de seres humanes, á los 
que paraliza el rspanto de la catástrofe, se des­
taca una casa ardiendo en pompa, 7 por 
cu/as ventauas salen en granles haces lía- 
mxradas intnen«:ta de rujas leugaas.

Todo son preguntas, coca J04, órdenes... 
p r<i á t ‘< 'o don ina ana Id a >'spant sa: en 
aqnel h<j'(io queda una criatu a que con segó- 
rid.d Va a perc cer; ¡quién ha da saWarlal Sólo 
la idea h"ue correr un cstrem-fcidiieuto de 
terror ent'e lu muchedumbre

De pronto, au hombre en el que ŝ  ve un 
joven aviejado, cruza la multitud, fe abre 
paso, 7 al [leijar á un claro do gente se quila 
7  arroja sti gabán 7  sq sombrr-ro 7  ai-arece 
ano de es. s crasnuchadore'i eleg>in(«s, vertido 
de frac, qne vuelve sin duda de algúa tMtro 
ó de alguna orgia.

— ¡Yo la salvo!— íX'jlams.—¿Dónde esta?
R>;cibe señas, 7 con asombro de toJo^, 00& 

ese aplauso a lenclosode las masas, se lanza en 
sque mar de foCf<o, 7 al cabu deuarato so ve 
au silueta Rparsver 7 deraparecer por entre los 
huecos de Ue ventanas sotire, rojiza fondo.

En aq el in-tante ee oje el pHlpitar de los 
eorazoues; aquella m»ss de gente guarda ese 
aileni-to imponente qne produce lo soblicne; 
nadie r<‘sp‘ ra 7 s >Io se siente entre el sof .cado 
ambiente S'ibi' al cielo, como fresco hálito de 
un pcEj en el deri^-rto, la m uía pUgari,* eo la 
qna todos loa corazonen piden a Dios que co­
rone los esíucrzos de squel hombre.

Una 7  otra rcz cr,iza aquí 7  allá: ul 9u des- 
aparee-*, 7  después de un segando, que parece 
uo siglo, vuelve  ̂vérsel'::, uevi-ndo so hom­
bros una camita C'n un ángf*! en ella. Las 
llamis le rodean, se d.8|>atansu pr sa: busca 
la aalida, vuelve á rcdif 'er sa camin í, >hora 
peor, pues c<dn paso hace rodar a su<t pies IfS 
vigos incendiail*8, ▼ ni cabo encuentra la co­
ca era, 7  volsul.., Más bien que corriendo, an 
aquel volcán que le ahoga llega á la i>U‘ rta 
llevando en sus 'Ttzos á la mñ s,!v>da.

Dn aplauso inmenso resuena en K plazi, 
poru ál no hace ca«o; entreg-i la niña á quien 
so l i  pi e, recoge su ropa, 7 abrasado 7  lleno 
de fuego aúa, ha7 d untrc la multitud que la 
abre paso como á un héroe...

Aiffuien le sigue: una mujer le alcanza 
cuando 7» si ba separado de lageate, 7 al 
llegar á un nncon oscuro so abtlaniaa el, 
cae á sos pÍBd 7 grita itiás que dice:

— Perd'n. Luis, 7  graiis»; ¡has salvadla  
mi hija! ¡Perdóuamrl

— ¡Antonia! ¡maidición! Sí. la maldición si­
gue; iv  eia tu bija?

Al Sd e la es un ángel inoocnte: bien salva- 
ds esii. Perj no me pidas perdón, no te o&- 
nozto. ni m  ̂dt*s lai gracias; tU9 ifracias ms 
Disnchan. Si quieres agrade> ¿rmelo, veto, ca- 
l 'a 7  que nadie sepa que & la bija del adulte­
rio la ha 8>lva'lj el marido deshonrado.

T  njch^ziodula Tiolentamente hasta hacer­

la ea»r, siguió corriendo psr» ak-j^rse de aque­
llos sitios.

Pero era inútil; la maldición le seguía; otra 
mujer le detiene:

— Luis, ven aqui; ¡cómo vasi 
Ciego entoLCes, 7a no sabe lo que bsce. sa­

ca un rtvólver 7 disparando sobre ella, grita: 
— ¿Tú tami'ién, Kosa? Nó; bafta ja  de mal­

dición, desaparezca ella contigo, es preciso 
que mneras.

Y  al verla caar, cae él también asfixiado por 
la Hangre qae se agolpa en su cabeza.

Y  aai termina el drama.
F bksai»do RUIZ y  FlíDÜCHY.

O F R E C IM IE N T O S  P A T R IO T IC O S
La colonia española de Méjico acaba de dar 

una nueva 7 elocuentísima prueba de aa ar- 
d'ente amor á España.

Según an cablenam a qae acaba de recibir 
el Sr. Noriega, jefe de ana de las casas más 
r cas de aquella nación, hov rdsidente en Cá­
diz, 7 los eapiñolea de Méjico, han enviado 
para el ejército de Cub« 200 malas máa, qne 
con las oiandadas antee saman *728

No ha/que decir cuán uiil ha descreste 
espléad.do obseqmo para aquel ejército, tñen 
se laa destine id arrastre de artillerías, al 
servicio de bagajes ó á otros análogos.

Pero no paran aquí las icanifeetaciones de 
naestros compatriotas.

El mistso cablegrama á que aludimos anun­
cia que esta semana enriarán les primeros 
eitn m iipaot de los lT «w t»to t mil que tienen 
reunidos para oonstroir uu barco qne regalan 
al Gob'erno español, 7 pronto harán otra re­
mesa de ciento m'2, a fin de qu?, como 
aquellos, se conviertan en plata española, se­
gún lo cORvenido con el preaiaente del Con­
sejo de ministros 7 el de Hacienda de nuestro 
país.

Estos fondos se pondrán á diaposiclón del 
seño.’ ministro ds Uariaa, para qae adquiera 
el barco, con arreglo á las condicones 7 pla­
nos que se c>nveni;an, 7  ví^n«n i*onsignados 
al señor marqués de Cotaillas, r 1 cnal loa con­
ducirá grataitamen'.e «n uno de loa vapores 
de la Trasatlánti>*a que tocan en Méjico.

No puede menos de aplaudirse e^te admira­
ble desprendimiento de la colonia española, 
qae por tal manera quiere fortalecer los lazos 
qae la unen á la madre patria.

TMPRESION^BÜRSATILES
A7er se manifestó en la Bolsa el mal efecto 

que en la opinión han producido las tristes 
noticias de Uubapor medio de una bajt, que 
en el Interior ha sido de 9) ceatimi», 1,30 en 
id Exter or 7 de 1,75 au las Cubas de IS86.

Las del flÓ perdieron 2,05 7 los Francos han 
subido hasta ¿2,‘75, si bien á última ..oraque- 
dan á 22,50.

La oferta ha sido extraordinaria, incluso en 
el papel al Contado, qae »e venia earacceri- 
zando por la parquedad con que acude al mer­
cado; esto revela bien que la opinión común 
no se hace ilusiuiivs,

Por lo qae hace al mercado de Par:s, el as­
pecto es asimismo m u;poco agra labte.

Como la baja ba sida de sesión a sesión, la 
de a ;er ostentó cierta firmeza, debida á qne 
los vend^dOpeR del sábado 7  del lunes recom- 
praron aver. impidiendo asi que hubieran loe 
cambios caldo mts, pero no ae puede negar 
que la dispusición de la Bolsa no es b>iena.

La alarfflB’ití subida de l>iS Francos. vut& 
tendencia at alza hemos señalado el lunes, ha 
tenido a7er un nuevo ara ce, llegando á pa­
garse haata 23,'75. quedando dinero á 22,50.

P R O C E S O  M U N I C I P A L

A>er com¡>ai'ecieron á prestar declaración 
indagatoria los eono<-jales procesedoa señores 
Ginard de la Rusa, Uinuesa, Qómez Herrero 
7 Novella.

Parece que las preguntas 7  contestaci'^neB 
versaron acerca de la  aprobación del expe­
diente de las Umpiesas.

Los recursos pwdientes sobre reforma de) 
auto de procesamiento serán resueltos de fa»; 
á mañana por el jaez especial dr. Qullón.

•
« *

En el samario referente á las denuncias 
contra el Sr Bosch, el juez delegftdo Sr. Ló­
pez de Sá recibió a;er declaración al señor 
marqués de Urbina.

Para ho7  á las dos de la tarde 4stá señala­
do en el Juzgado municipal del discríto de 
Palacio;el acto de oonciiiación entre el señor 
Urbina 7 el Sr. Búsch, provocado por el pri­
mero á consecuencia de creer injunosas cier­
tas frases del seguado, en las diferentes car­
tas publicadas por el estninístro de Fomento 
en varios periódicoe.

N O T I C I A S
M A D R I D

A j u n t a m i s a t o
Por falta de número suficiente de conceja- 

leü. no pudo celebrarse la stsión de a7er.
— En cuntpliDkieatu de lo prevenido en el 

artículo de la ley Municipal vigente, ha 
qaedado expueato ai (lúblicu en la secretaría 
del A7nntamtento 7 su negociado sexto, du­
rante quince días, el expediente formado para 
llevar a cabo una tranaiereticia de crelito ea 
el pr«sapu«Bto ordinario vigente de Enean- 

I che, 7 que el Avuotamj^^nto ha acordado, en 
I acéión de 28 de Diciembre último, se verifiqae 

en la siguiente forma:
Dtíl capítilo 7.*, at ticalo único, concep­

to l.® (Oédnlas amortízabies), se deiucea 
214.779,12 pesetas, que no han sido inverti­
das para el pago da los intereses de dichas 
cédulas en el primer trimestre del ano acono- 
m.co actual, destinando 118 551,$7 pisetaa 
para la 1.* zona, 77,7T9,i59 parí la 2 •  7 
18.447 7tJ para 1*3.*, en la forma 7  prcpor- 
cioues siguientes:

Se tr»nsíleren al cap. 2.* (Material de Ofici­
nas) en su art 1.", concepto 1.®; art. 2.*j con­
cepto único; art, 3.*, concepto único; art. 4.®, 
concepto único; art 5 .“ , coacepto 1.*, 7  ar­
ticulo 9?, concepto único, la caniidad de i>.3ió 
pesetas, á que ascendieron las reducciones Qe* 
chas en dicao cap. 2.®, por ajuerdo del 1 xc>  ̂
lentísimo Ajautumieato de 4 da Octuare últi­
mo: correspoudiendo d<i la cita^ia oiiUidad 
2 2/6.97 peattas para la 1.* ¿ana, 2.^kl,64 
para la 2 * 7 "26,31» para la 3.*

Se »mplla el cap. 3.* .Persjnal para ser«l- 
cicB municipales) y en su art. 1 ' ,  concepto 
ÚQieo (jornilea), IM.017,62 pesetas, c a  la v '0< 
pofC.ón de 70.000 para la 1.* zona, 6¿.296,55 
para la 2.* 7 17.':2l,07 pata la 

Y  por Último, se aumenta el cap. 4.®, «r- 
tíctUo^.”, coni^epto único (Tra.nBpoir*.es), en

59.41650 pesetfis en la proporción de 46 3'5 
para la L* zona 7 I3l4l,50 para la 2.*

Para proceder á la cobraozA del arbitrio 
sobre bajadas de agua qne vierten en la vía 
pública, 7 en car^plimiento de loque precep­
túa el art. de la Instrucción de recaudado­
res, fecha 12 de Mayo de 1888, hacen las 
aclaraciones siguientes:

1.* La cob anza dará nrincipio el día 7del 
actual, 7  terminará el 6 de Febrero próximo, 
á 0070 efecto el recandador respectivo se pre­
sentará á hacer efectivo el importe de los re­
cibos eo el dom cilio que conste en los mis 
m'̂ s.

2 *  Transcarrido dicho término, podrán 
los interesadas verificar el pago hasta el dia 16 
del referido mea de Pehrero en el domicilio del 
recaudadiir, en 1a inteligencia de que eon arre­
glo al art. 11.” de la referida Instrucción in- 
ci rren en e: apremio 7 ee procederá conforme 
al mismo y siguientes ai no satisfacen sus 
respectivas cuotss en el plazo señalado

Domicilio del recauiador D. Alfucso Gon­
zález y Bdandres, Isabel la Católica, 13. prin­
cipal .

— Por la Alcaldía-presidencia han sido nom­
brados tenientee de alcilde loe siguientes con- 
oejalee:

Palacio, Sr. Megía; Univera'dad, Sr. Villa- 
nova; Centro, Sr. Masip; Hospicio, Sr. Peña 
Costalago; Bi-enavísta, 8 r. Vidal f  Llimona; 
Congreso, 8r. Peño Carrero; Hospital, Sr. Sa- 
bater; Inclusa, Sr. Fernández de a Vega; La­
tina, Sr. Vivó, 7  Audiencia, Sr. Benito.

Hemos recibido el primer número de la 
Cróítica ds íerroearriUt publicación qnincs- 
nal, ipvist» de Comercio, Agricultura 7 Le- 
¿'ielación.

El eitadoperiódico, de 007a próxima apari­
ción teníamos 7a noticia, viene á s&tisiacer 
una necesidad generalmente sentida entre las 
cluacs comerciales, á CU7B defenaa va princi­
palmente dirigido.

Con el fin de hacer más útil la indicada re­
vista, ae deatinará en ella ana sección espe­
cial al solo objeto de resolver cuantas consul­
tas s'dirij<in á su redacción, respecto de las 
Incidencias originadas por las relaciones del 
públieo eon las empresas de ferrocarriles 
Para realizar tan conveniente propósito, for­
man parte <1e la redacción distinguidos abo­
gados, hallándose al frente de la misma, 
como redactor jete, nuestro compañera en la 
prensa Sr. Casanova.

He aqui el interesante sumario del primer 
número de esta revista:

A nuestros lectores.— D. Xareliano Linares 
Eivas.— Problema importante.— Noticias.— 
^ o s.— Crónica mercantil, por Mercurio.~ 
Sección consolüva —Tribuna libre.— Correa- 
pondeneia.—Colección legislativa.

Para el próximo número anancia la publi­
cación de una interesantisima información 
respecto del asunto desarrollado en el artículo 
Problema imporíanU.

El número excepciunal de la NomelU Rn^u 
l%t*r%ttio»ilt {L tt Malinéa dedi­
cado al movimiento político en España, saldrá 
el sábado 11 ds Enero.

Está puesto en venta en todas las librerías.

El expediente ralativo al concierto para la 
cobranza del impuesto sobre exuloaivos, sera 
resuelto por el Sr. Navarro Reverter tan 
pronto como regrese á Uadrid.

Parece que entre las proposiciones presen­
tadas, es la mas rsntajosa la de la Compañía 
de cerillas 7  fósforos, que llega á 750.000 pe­
setas.

En uno de los próximos vapores correos 
saldrán pera Cuba, al relevo de fuerzas del 
apostadero 7  de la escuadra, dos sargeLtos, 
seis caboe primeros 7 128 soldados de laCan- 
tería de Marina, capo al que por igual contri­
buirán loa tres departamentos maritimoa.

T e a tro  B e a l
De las tiYS propoaiciones presentadas al 

concurso para la adjudicación del teatro Real, 
ha sido aceptada como máa conveniente la 
del Br. ZozB7a.

BI ministro de Fomento, después de confe­
renciar eon el proponents 7 de exigirle varias 
aclaraciones 7  ampliacio es, prestó ayer sa 
conformidad al noero contrato.

BI Sr. Zozaj'a se obliga en el plie,;o de con- 
di''ionea á reservar las localidades & tOdoa 
loa señores abonadoa, incluao áaqnel'ot que 
no habían contraído el compromiso con la 
Intervención del ministerio de Fomenta.

Se compromete á dar tcdaa las funciones 
que restan jnra eoneluir la temporada, supli­
cando auxilio del ministerio, sí éste le consi­
dera oportono, de la cantidad que la anterior 
empresa tenía como fianza.

A loa artistas les serán satisfechos sus dé­
bitos, 7  la nueva empresa cumplirá todos loa 
compromisos contraíaos.

Por último, el Estado renuncia, durante los 
dos mese  ̂ que restan de la temporada, al 
canon de 4.00) pesstss que según el actual 
contrato debia pagar mensualmeate.

Anoche t jm i  posesión el nuevo empresario 
7  probablemente desda el sáoado se remada- 
rán laa funciones.

Con el nuevo año ha comenzado á pabli- 
carse en Uauresa el perióJioo Díano 4t .4rt- 
toi, que si bien atenderá preferentemente á 
cuanto importe k loa intsrsaes de aquella lo­
calidad, defenderá en poli ica el oredo del 
Partido Beputilicano N'&sional.

Loa correepouaalea eon qne cuenta en Bar­
celona 7 en Madrid, el eetvíoio telegráfico 7 
telcfoaico qu* ha montado, fu  numerosa co­
laboración 7 sus excelented redactores, h ^ n  
de él un notable periódico llamado á ejercer 
en aquella co:narci provechosa iufluen:ia.

Por ia dirección de CoaauaíotcioneB se dic­
tara brevemente una circular referente á loa 
Bervi.ú.j8 de contab.lidal en las sdceloaes 7 
ceotroB tetegrafi'09.

También -le trata de reorganizar las o£ci- 
nss del Centro telegráfico 7 dependencíai de 
lu Dirección.

La Junta ^índicll del C legio de Agentes 
de Cambio 7  Bolsa de Uadri 1 ha quedaio 
oonstituida para el presente «ñj en la f'jrma 
siguiente:

Sisdi'io presidente dol Colegio 7  pres dente 
de La Bolsa de Madrid: D. Sergio Bojas 7 
Uinguez.

Vioepresidcn'.e: D. Qaepar Roda.
A ljuntos: D Kraocisco Eúhevarriii, don 

Au(<el Alonso, D. Miguel Uamire  ̂ Prieto, 
D. Mazioiino da la Peña 7 D. Lorenzo Agui­
la''.

Adjuntos aostitato»: D. Lorenzo Escancia- 
no 7 I». Agustín Siivela.

La regeute firmó a>'er un decreto autori­
zando al ministro da la Gobernaoióu para 
eoDtratar dite-tameate la recomposición dol 
eaule di3 Tarifa á Tánger.

La Dlrecc'ÓQ geni-ral de los Registros do la 
Propx '.Hd 7  del Notariado iinunciS para aa 
proTísión por eoncnráo e^tre loarejistradores

de la propiedad loa Bígnientes registros va­
cantes, todos d>< coarta clase:

Salas de los Infantes, Negrelra, Puerto Jdel 
Arreciie. Torrecilla de Cameros, Agreda, 
Grandas de Sslime. Cafi'te, Viaca del Bollo, 
Quiroga, Valle de Cabuémiga 7 Fonsagrada.

Los aspirantes elevarán eus solieitudea al 
Qobierno, por conducto de la Dirección gene­
ral de los Registros, dentro dt>l improrroga­
ble término de sesenta días naturales.

Loe abogados de loa reos de Fcix (Barcelo­
na) han telegrafiado á la reina recente pi­
diendo clemencia para aquellos 'leegr&clados.

Ha regresado á Madrid el director de Bl 
■Pait, Sr. Lerronx, qae se hallaba ausente 
desde el día 18 da Diciembre.

La Diputación provincial de Madrid cele- 
VnrS sesión ordinaria bo7 á las cuatro'le la 
tarde.

La comisión de obtisde Consuegra 7 Al­
mería ha publicado en ]»Oaeela de a jeria  
cuanta mensual correspondiente al mes de 
Diciembre último.

Impo'ta lo gastado hasta 31 de dicho mes, 
3.182.M1,22 pesetas 7 qaeda nna existencia 
de R12 448,01 pesetas.

La Sociedad EspañoU de Higiene celehrá 
anoche sesión pública, bajo la presidencia del 
Sr. Martínez Pacheco.

Bl Sr. Valera Jiménez dló lectura á un bien 
pensado trabajo suvo, referente al vicio de la 
embriaguez en la cíase obrera.

Bl Sr. Gbregón dedicó sentidas palabras á 
la memoria del malograslo vicepresidente da 
la Sociedad Sr. Rebolledo.

Entrando en la orden del día, ae dió lectura 
á las conclusiones del Sr. Valera aceña del 
«Aire de Madrid», eu7a8 conclusiones comba­
te al Sr. Obregón 7 deñ<3Qde el Sr. Belmis, 
levantándose Is sesión por haber pasado las 
horas ds reglamento.

Enterado el ministro de la Guerra de qae 
en Üríhuela pedia limosna un soldado que, 
según refería, había sido herido en una pier­
na en la batilla de Peralej'i, telegrafió al 
a'caldepara que averiguara el pTadero del 
soldado, con objeto le despachar rápidaoDente 
el expediente para su Ingreso en el cuerpo de 
Inválidos.

El general Azcárraga recibió anoche, en 
contestación, el siguiente deap:vcho:

*K' alcalde Uur '̂ia á ministro Gjerra:
El soldado Jetús García Martínez, qae pe­

dia limosna en Orihuela, no estuvo en acción 
Peralejo, 7 fué herido, según dice, por una 
espina que se clavo en la manigua.

En Agosto 7 Septiembre inicié suscripción 
particular, que p adujo unas250 pesetas, que 
percib.ó.

Deapuésvino pidiendo más dinero, no obs­
tante poder trabajar, 7 se le negó.

Ahora finge lástimas para explotar caridad 
pública, rechazando ofrecimiento mío de ges­
tionar ingreso Inválidos.-(Tírrw f

L% Oacela de ho7 publica una real orden 
doclarandú sacias las procedencias de Casa 
Blanca7  Mazagán (Marruecos), encu70S puer­
tos se ha declarado el cólera.

Varios estU'iiaates de la Universidad, en 
anión da algunos de sus compañeros da laa 
escuelas especiales, acordaron afer celebrar 
el viernes una manifestación pública rslacio- 
nada con la gnerra.

A tal fin convocarán ho7 á bus ccmpaneroa 
7 pedirán al gobernador el oportuno permiso, 

Suponemos que no se les concederá.

P R O V I N C I A S
En el tron correo del Norte, qne procedente 

de Ukdrid llegó anteajer á San Sebastián, 
ocurrió un curioso auceso.

V,ajaba completamente sola en an departa­
mento de segunda una señora que represen­
taba tener de diez 7 ocho á veinte años de 
edad, cuando al salir ds la estación de Villa- 
franca entró en el mismo departamento el 
conductor del tren.
(^Apenas penetró el fúneionario en el referi­
do vagón, vierwn algunos viaieros que dicha 
señora, abriendo precipitadamente ana de las 
portezuelas, se arrojó á la vía.

A  las voces que pidiendo auxilio dió el 
conductor, paróse el tren en el puente de Le- 
gorreta.

El conductor dice que la sefiora se arrebató 
al verle entrar en el ooehe, siéndole descono­
cida U causa de esto, ariojáudose á la vía en 
seguida sin que le fue e posibis evitarlo; 7 al 
intentar sujetarla se quedó entre las manos 
con la chaquetilla.

No se explica con claridad por qué entró en 
el coche donde viajaba la señora, limitándose 
á decir qne dos desoonoeidos le invitaron i  
entrar, ocurriendo el suceso á los pocos ins­
tantes.

El tren continuó au marcha sin esperar á 
que se bascase i  la señora, la oual fué en­
contrada después completamente ilesa.

En el coche donde viajaba hallóse una al­
mohada da raso azul, ua ahrigo de terciopelo 
forrado de seda, una manta de viaje coIjf 
chocolate, dos pollos guisados, una esja con 
aparatos de fotogrnfn, un billete de ferroca­
rril de Beganda clase de Madrid á Benda7a, 
varios billetes de Baaco 7 algunas monedas 
de plat».

Supónese que la aatora de semejante aven­
tura padece enajenación mental.

En Manre^a ha intentado suicidarse on ca­
pitán de Infantería llam".da I>. NicomedKB 
Tizcaino, que pertenece al regimiento de 
Sao Quintín, oisparándoss un tiro de revólver.

El infeli.  ̂ suicidi, que es casado 7 tieoe cu-i- 
tro hijos, se halla en tan grave estado qne 
los médicos desesperan de poderlo salvar.

A bordo del vapor Stlrútlegui han sali lo ds 
Barcelona dos lat''riaB de montaña.

La fuerza fué obsequiada por el A7 '.mti- 
mienio con tabaco j  dinero, Mendo despedida 
por tojas las antoridales 7 la banda moni- 
cipal.

El director de los astilleros del Nervión ha 
ordenado qu') deads «1 dia 25 eea despedido 
todo el personal de obfas 7  talleres.

El día 31 del corriente aa'.drá del dique el 
crucero ¡i»r ÍA  Tereta

ün  formidable incendio ha destruido ajer 
la fonda Franco-Española que dirige D. Mi- 
gael L^c sa, durante la temporada, en el bal­
neario de Panticoia,

El incendio comenzó de madrugada, 7  ann-
3ue fuá advertido por las personas encarga- 

as da la  vigilancia Jel eJiS;io, no pudo do­
minarse aquel ui e.itar s'is terribles efectos.

Las pérdidas son de gran consideración, 
pues ademas d  ̂ quedar destruido comnleta- 
mente el edificio, tMte se hallaba perfecta­
mente amueblado, 7  oon algunas profÍBÍones 
ja  para la próxima temporada.

E a l i  estación telegráfica d j Agiillar BS 
presentó S7er un sujeto, llamado José V is­
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que*. lU fic id  déla misma. 8t. Gutiérrez, 
proponiéndole U compra de selloa toladrtdoa. 
?ou loB«ualea podría eustituir i  loa naeToa.

El fnncionano poeo el hwho en eonooi- 
miento d d  inmediatamente orde-
7,6 la detención del Vázqusz. en cuyo poder 
se eocontraron cantidades en selloB por Ttlor 
de 3.000 pesetas^_________

L« ha ádo »dmÍEÍítrado el VUtieo, en Va­
lencia, á la anciana madre del Padie O^r- 
batd-

La infeliz señora se encuentra gravemente 
enferma á eonseeaeneia de la emoción safrida 
t i  «aber la fa w  de íu  hijo, que era qalen 
ftUndia á bu Baosistencia.

En un monte de Renedo (Santander] un 
incendio hadeatrnido anas norenta hectáreas 
d« monte bajo.

üna mujer se ha presentado á la autoridad 
de Granada pidiendo auxilio, para eTÍtar que 
8u marido contÍDée maltrítándolS) como v e ­
ne haciéndolo.

La infeliz eeposa tenia má* de treinta he­
ridas en diversas partes del caerpo.

En ¡as plaja* de Cangas (G^cisJ están 
spaieeieodo los pedasss de la goleta inglesa 
SUtU P t u U ,  que naclragó en la Borneira.

Merced al hermMO tiempo que se (Üslrata 
en Fuenterrabfa, los pescadores se dedieaJi i  
la pi sea del besugo con éxito b««t»nte satis-

Coffio U pesca »s «bandante, buena parte 
de ella »e dedica al escabeche.

Ls exportación de barriles es mucha, e s f^  
eialmeote á Zaragoza, V alladolidj Madnd.

Ha bajado al varadero del areenal del Fe­
rrol í l  vspor francés JHtrrt después de
haber compuesto las averias sufridas.

En Guetaria, puerto prórimo á San Sebas- 
tiin , ha ocurrido una norrible desgracia.

Hallándose sola en la cocioa de su casa una 
vecina, vinda, llitnada Josefa Antonio Irar^ 
tagovena, se le prendieron fuego á los vesti­
dos, viéndose al m. mentó envuelta en lla­
mas.

La infeliz salió á la calle dando gritos des- 
i;arr&dcres, y caTÓ á los pocos pasos al suelo, 
donde loé encontrado sa  cadáver horrible­
mente carbonizado.

La desgnciada Pepa Antonia vivia en com­
pañía de un hijo, pescador de oficio, el cual 
ae bailaba en el mar cuando ocurrió el su­
ceso.

En el pueblo de Brihüega (Guadalajara) ha 
muerto asesinado el vecino Manuel Molina, 
qoien recibió cna puñalada en riña con Joa­
quín Ortega.

B1 agresor fué detenido y puesto á disposi­
ción dei Juzgado.

« X J O H 3 S O S
Bn la calle de Pelajo, núm. 60, piso prin­

cipal, se ha verificado un robo de ropas y 
alnsjas.

Los ladrones fracturaron la puerta de en­
trada, sin que se hava logrado verificar su 
captura.

— A jer se presentó sn la inspecaión de Ti- 
rilaosla de la estación de IS'̂  Mlicias Angela 
jarcia, denunciando á doña Francisca Lúpez 

por haber uesaparecide después ds empeñar 
en uoa casa ds preatamoa dos orlas de bri­
llantes que la primera le entregó pacá que 
geationsse su venta.

—Por loa guardias de seguridad ha si lo
fiuesta á disposición del Juz¡{ado una gitana 
lamada Carmen Juárez, la cual había estafa­

do en la Cnlle de Embajadores á una jovea 
sirviente aiez j  siete pesetas y  un pañuelo 
de seda, con pretexto de echarle las cartas.

— Por el médico de la casa de socorro del

distrito de la Latina fuá auxiliado en su do­
micilio, cilla de Toledo, oúm. 101. doña M. 3., 
de treinta ;  dos años de edad, la caal inteutó 
suicidarse tomando una disolución de fós­
foros.

En poder de la infeliz fue encontrada una 
carta dirigida al juez j  en la que expresaba 
su resolución de qoitars’) la vida por haber 
sido abandonada por su esposo, qoien actual­
mente vive maritalmente con otra mujer.

 Esta madrugada se declaró un iucen iio
•n la tienda de ultramarinos núm . 96 de la 
calle de Pelayo, el cual careció de importan- 
eis. siendo extinguido al poco tiempo por la 
brigada de bomberos.
e  — Bu la  casa de socorro do la Inclusa ha si­
do curado Celestino García, qai.'S al calzar 
un carro cargado de patatas en la calle de 
Embajadores se produjo dos heridas sn la  ma­
no dereclift.

—Por el Inspector especial de vigilancia se­
ñor Luna. y personal á bus órden^, fueron 
«ver detenidos los tomadores el Oahonini, el 
Mtitad». el el Cm(o, la OaiUnoMr#, y
tres otés.

Todos ingresacon en la Cárcel-modelo.

Gaceta oScial de tioy
PBESIBBNCIA — Reales decretos deeldien- 

doá favor de la Administración dos compe­
tencias promovidas eotre el gobernador de la 
provincia de Mrdrid y  el juez de instrucción 
del distrito de la Daiversidad de est« corte.

GOBERNACION.—Eeal orden resolviendo 
que no procede dictar resolución a'guna en 
el expediente de sospeosión de varios conce­
jales del Ayuntamiento de Relleu (Alicante) 
7  que se esté á que los tribunales resuelvan 
en su día.

E L  D I A  P O u í T i C O

No se habló ayer sino de la guerra y  de la 
dimisión de Martínez Campos.

BÍ Heraldo insiste en que el general la ha 
enviado, el Gobierno en que no, y la genM 
en que si; tal renuncia no ha veoido; Había 
motivos Iraatantea para que viniese.

Nu (.bstante las negativas ministeriales, po­
líticos de todos matices aseguraban ayer que 
en el Consejo de ministros de hoy se ocupará 
el Gobierno en designar saces >r al general en 
jefe del ejército ds Cuba.

Loa nombres que privan Bon los de Weyler 
y Polavieja.

Ureemi'S nosotros que el Sr. Cánovas del 
Castillo está Inclinado á ^edir al general Uar- 
tinez Campos que continúe al trente de la 
campaña.

Confirmando esta creencia, se decía que al­
gunos mÍDÍstros estiman que la dim sión del 
general Martínez Campos plantea un proble­
ma esencialmerte político, paeeto que el ge­
neral ha representado en Cuba la ^ litica  del 
Gobierno.

No ae sabe si el Sr. Cánovas del Castillo 
part cipa da este criterio; prro no faltará al* 
gún mmistro que plantee así la cuestión en 
el Consejo de esta tarde.

*• *
Ayer visitaron al Sr. Oinovaa, en la Presi­

dencia, los ministros de Mansa y  Ultramar y 
el marqués de Comillas, todos ellos para tra­
tar puntos que les afectan en la cuestión de 
Cuba.

El Sr. Beránger habló de lo que en los pe­
riódicos se dice acerca de los trabajos y ges­
tiones de sn ministerio.

« •
A  pesar de los dias que van tranBCurridoB 

desde los últimos procesamientos de eonceja- 
les, no da e' Gobierno señales de ocuparse en 
el nombramiento de los interinoi.

Paru justificar esta lentitud, 89 diceqae el 
Gobierno espera á qne por el Juzgado se re­

suelva ai han de ser ó no reformados los autos 
•%

Los liberate-í. en vista de la prisa que lle­
van los sucesos, se han encerrado en una pra- 
deate ressrva, y ya no hablan, como habla­
ban ayer, de .manifestaciones y coeas análo­
gas. Ni siquiera piden la apertura de Cortes.

El marqaés de la Ve^a de Armijo ha recti­
ficado la opinión que se le atribula, en lo to - 
cante á aceptación del podar, relevo del gene­
ral en jefe, y envío á Cuba de otros 30 ó 40.000 
hombres

Loe allegados del Sr. Sagasta, completando 
lo expcesto por este ilustre hombre público 
en Bl Liberal, propagan la consigna de qne el 
partido, en las graves circonst&ncias Mtua- 
les, debe prest <r deeidido r.poyo al Gobierno.

Tal va poniéndose la herencia que nadie 
quiere recogerla, ni ann á benefi'ño de inven­
tario.

• «
Por la noche ganó terreno la ereencia en la 

dimisión, que habla perdido mucho por la 
tarde-

Es evidente que el Consejo de ho^, anun- 
e>ado para las cuatro y  medu, tendrá impor­
tancia excspcional, j  origina á sorpresas ma­
yores qne las de la ultima crisis.

Todos recuerdan que el Sr. Eomero Roble­
do salió del Gabinete anterior declarando qne 
no estaba conforme con la política del gene­
r é  Martínez Campos, y creen muchos que 
esta tarde podrá ooarrir algo semsjante, aun­
que en sentido inverso.

Entretanto, algunos veteranos de la politi - 
ca han desenterrado y puesto de naero sobre 
el tapete la idea de UQ Ministerio presidido 
por el Sr. Ai<úrr«ga.

Pronto s&ldremos de dudas.
•

• •
No se recibid anoche ningún telegrama ofi­

cial de la Habana, ó por lo menos asi lo ma­
nifestaron los ministros.

Lo creemos sin que nos lo juren, porqae ese 
es el método acostumbrado.

Como nada de particular pasa en C abt, se 
dejan para rae^r ocasión las noticias.

F L O R S  D E L  G A L Y A R I

< LU b re  de eo&sola*
se titula un tomo de poeaias que acaba de 
publicar la casa de Henrich y  Compañía en 
comandita, de Barcelona, orig.nalss del pres­
bítero Jacinto Verdaguer.

Bn tres grandes ^rupob hadividiio  su li- 
hro¡ según los distintos sentimientos que los 
ha inspirado.

S.n e m b a r g o ,  á t o d a s  l a s  p o e s i s s  s i e n t a  p e r ­
f e c t a m e n t e  l a  d e n o m i n a c i ó n  g e n e r a l  q u e  s u  
i l a B t r s  a u t o r  ha d a d o  al t o m o :  L l ü r t  <u e o n -  
telt.

No Be pueJe imaginar nada más cristiano, 
ni más caritativo y  piadoso que el eapiritn 
que emana de todas ests poesías; verdaderas 
y  olorosas, aunque humildes flores, qne en el 
corazón generoso del poeta Terdagaer han 
brotado.

Debe ds ser el mayor tormento para sus 
persegQidoree la simple lectura de cualquiera 
de las dellcadislmas, poétieas y  dnlces ex- 
lansiones en que quedan convsrtl’las las hia- 
es é injuBticias con qae el humilde sacerdote 

ha BÍdo injuriado y perseguido.
No se puede señalar unos poesías como me­

jores qud las restantes. Todas absolntameate 
son dignas por igiu l de la pluma de su in­
signe autor y da la atención de los Isctorús.

LUtro de contuelo* es en efecto el que ha es­
crito el insigne autor de la AtUmHd*.

Obsérvafte en ¿1 la mistna rarÍB.ma virtud 
que en la In it»eÍS* ie  Grisk.

Poi cualquier parte que se abra, y cualquier 
'égina que se lea, halla el cjrazón más atri- 
uTado refrigerante consuelo y  cristiana re­

signación.

D ¡ desear sería que algún poeta acometiese 
U empresa de traducir al castellano y  aun & 
toda  ̂ las leoguas el hermoso libro ds Mosén 
Verdaguer, para q'ie su lectura produjera los 
salutíferos efectos que puede proporcionar á 
todas las almas afligidos y  acongojadas.

Bienttmiwadoi lot q%4 llora», porgue «llo i 
ttráü eoiuoladct.

Dice en la primera página de su libro el 
bn<:n sacerdot-*, y  por su parte cumple mara- 
TíHosamente esa oferta.

El triste que lo dude, que lea su libro.
P.

CURIOSIDADES

M a rip o sas doméstioas
X^a colaboradora de la Cotnuwlila» Jttvifw 

cuenta en esta periódico cómo na conseguido 
demeiticar uoa mariposa.

«Eocontrá en mí jardín—dice—ana magní­
fica mariposa de coloras que el frió aletargaba 
completamente.

La Uevé a mi habitación y  la coloqué eo una 
cajita donde dos horas más tirde recobró el 
sentido.

Con el propósito de acabar de salvarle la 
vida, le samergi las entenas en una disola- 
ción de agua y  azúcar. Continué con esu ré­
gimen durante tres dias, y  s i cuarto vino el 
insecto por eí mismo á potarse en mi mano y 
¿ absorber sin mi ayuda el liquido vivificante

Deade este momento, la mariposa y  yo que­
damos unidos en estrecha amistad.

Le planté, para hacerle a ^ d a b le  la estan­
cia, ñores Rededor de la misma, y  cuando 
me veia, volaba i  mi mono, subía por mis 
brazos y  se encaramaba en mis hombros, 
como para darme testimonio de b u  reconoci­
miento.

Si la colocaba en una mesa y  le pasaba de- 
licadameLte loe dedos por el cuerpo, no sola­
mente consentía, sino que daba muestras d; 
agradarle, levantando el dorso, como un gato 
caando se le acaricia.

di hacia algún movimiento para marchar­
me, vo vía la cabeza hacia mi lado, asi como 
para suplicarme que permaneciese en su com­
pañía.

Al cabo de tres semanas llagó & tal punto 
la liociiidad de la mariposa, qne podía traBla- 
ditrla de una . abitacion á otra y enseñarla á 
mía huéspedes sin qne manifestara ninguna 
inquietud

Desgraciadamente, los primeros signos de 
vejez aparecieron bien pronto.

La maripi..sft perdió la brillantez de su col> 
rido, se le encorvó el cuerpo y  disminuyó su 
apetito.

Durante dios díaa tuve que alimentarla 
como á un niño pequeñito t  litvarla con un 
pincelito mojaio eo agua tioia.

No quería descansar más que en mi mano, 
y  ai la colocaba en otro sitie nacía mil esfuer­
zos para llegar hasta mi.

Después de veinticuatro días de esta vida 
en comán, el insecto murió en mi propia

&

Can demasiada (recnencia vemos jóvenes y 
niños de rostro pálido y  cansado que no pue­
den dar algunos pasos sin estar faltos de res­
piración, y esto sd debe casi siempre á la ane­
mia o alec^obrecimii^nt• d éla  sangre. El 
FotjaU) ie  ^ r r o  liquido de Lert$, restituyen­
do a la sangre el hierro que le falta, triunfa 
rápidamente de estos accidentes.
^ ^ ^ T oB sí^ ^ ^ J^ o^ u eñ o^ ^ eS »m B n ÍM  
sumenta cada dia, i  la par que gran núreero 
de otros desnpsreeen; loiprimero sucede con 
el Jarabe ie  Rabano yodaio de Qrimauií f  C-‘ , 

ue a^aba de set adoptado por la Junta oficial 
e la Farmacop-a, como una gran perfección 

del jarabe anUescorbútico; para los niños que 
carecen de apetito, que son pálidos, delicados 
ó linfáticos, ó están sujetos á las erupciones

de ¡a cabeza, del cutis ó del rostro ó i  la in- 
fiamaeión de las glándulas del cuello, es un 
medí camento heroico.

%

Los accesos de asma, ^a« tan desesperada­
mente hacen sufrir al que, por desgracia, pa­
dece ^cha enfermedad, í̂ e calman como por 
encanto eon los

O i a A B B I L L O S  A 1 T T I A S U A T I G 0 8
;w  prepara el Dr. Ándre*.

Fumando un solo cigarrillo, aun en 1(» ata­
ques más fuertes de aema, se siente al instan­
te on gran alivio, la expectoración se produee 
más fácilmente, la toi se alivia y  se respira 
libremente.

Los ataques desttMtpor la noche se cal­
man al instante con los

P A P E L E S  A Z O A D O S
del Dr. Andre*.

Basta quemar nno dentro de la habitteión d«l 
enfermo para que pueda descansar tranquila­
mente toda la noche.

ESCRIBIENTES
p rá c tico s  en  co o ta b ilid a d  d esean  o cu ­
p a c ió n  por m añ an as ó Q ocbe.

In form arán  en  la  A d m ia is tra c ió a  
de este  p eriód ico .

B O L S A  D E  M A D R I D

CoHiaeiA oltci*l i t ld U T  ie  B »er»

Interior, á por 100 contado.................  0S,3O
—  —  fln de mas  66 30
—  —  fln preximo  00,00

Exterior, 4 por loo e o n ^ o ................ 'n .tó
Amortizable, 4 por 100........................ 00.00
Billetee Cuba lo86 ...............................  d6,26

—  1890................................ 83,35
Acciones Banco España.......................  000 00
B. Hipot. CMulas al & poi 100...........  000,00

—  —  al 4 por 100............  687,25
Compañía Arrendataria T abacos.... 000.00
París víBte............................................  28 50
Londres v i s t t . . . ................................... 90,97

BaroolooA

Interior i  por 100.................................  C5 30
Exterior 4 por 100...............................  '73,32

P u i l
Exterior 4 por 100............................... 59,77
Renta francesa 3 por 100...................... 101(10

T eU gram M  ofloUlM

P tríf 7 .—Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, 59,50.
3 por 100 francés, 101,10.
LoHdree 7 .—Exterior español, 50,25.
ParU  7.— Deapues de la hora oficia! dt 

Bolsa han cerrado hoy:
Exterior español, 59,63.
3 por loo francés, 101,05.
Loñiree 7.— Exterior es[MAol, 69,25 
Biuiioe Airet 7.—  (Servicio especial de la 

Agencia Fabra.)—Precio del oro en el día de 
ayer.— 000,0<J.

B O L S I N
MADRID.—Interior fin de mes, i ñor lon.

65,30.
BARCELONA- Interior, 00,30 

Exterior 00,00.
PARIS.— Exterior español, 00,00.

Francos, 30 97.
Libras, 23,50.

Impritla. So» Uguttiii, i ,— MadrtJ.

LOS HIJOS DEL PUSBLO bibxjIo t v j a  d s  <b l  g l o b o » 1605

P abrazando de nuevo á au hija; el aboga­
do añadió:

—̂ raciaa Dios mío... esto calma... esto 
hace mucho bien... esto hace olvidar.

Luego e s t r e m e c i é n d o s e  y e s t r e c h o n d o  c o n  
t e r n u r a  contra s u  p e c h o  á Carlota y  á s u  m a ­
d r e  r e p u s o  c o n t e m p l á n d o l a s  c o n  caritio B O  
afecto:

— Bendita sea vuestra presencia, seres gra­
tos á mi corazón... ella es la única que puede 
desvanecer por un momento el horrible re- 
cueado de la  ferocidad de un pueblo de eani - 
ba!ea.

El señor Desmarais pronunciaba estas úl­
timas palabras, cuando una explosión de 
cantos de triunfo, lejanos en un principio, 
pero cada vez m&s cercanos, se dejó oír No 
tardaron aquellos gritos en dejarse oír en la t 
calle prorumpidos por una tumultuosa m uí- I 
titud:

— jVietoria! [La Bastilla ee ‘del pueble!—  
[Abajo los opresores!— iViva la naciónl— t^ic 
toriat— lA lts  armasi

Poco á poco cesó el tumulto y  un profundo 
silencio reinó en el salón,

—ÍQué oigo¡ ¿LaBastilla en poder del pue­
blo?.,. pero cuánta sangre ha debido correr 
durante este heróico ataque ., pensaba Car­
lota estremeciéndole y  esforzándose en do- I 
minar sus crueles temores por la  suerte que ! 
podja haber cabido á Juan Lebrenn. Preciso ! 
le fu i llevar al pañuelo á sus labios temblo­
rosos á fin de ahogar un sollozo y  añadió pa­
ra s¡:— Muerto quizás... muerto sin duda... 
porque conozco su valor. .

Amigo mío... 4que gritossoa esost... h a ­
bía dicao la señora Desmarais á su marido. 
— ¿Ca posiblel... ¿La Bastilla... esta formida­
ble fortaleza... estaría en poder del pueblo?

— i nemasiado cierto cal jOh triunfo exe- 
crablel Este día nefasta habrá visto la  prime­
ra victoria de una sal veje insurrección contra 
el trono, que siempre ea un gobierno legal y 
que nosotroa queremos modificar en nuestro 
sentido... queremos subordinar, pero no des* 
truir. Pero ¿quiea nos escucha ahora?... 
¿Quién detiene las furias desencadenadas? 
ee pregunta en el colmode la  aflcción el abo­
gado DesmoraiB arrojándose sin fuerzas en 
un sillón. Despuéa ü ad ió  ocultándose el 
semblante entre sus m anoe:-¡A hí ¡eaposa

mis.,i hija mía, ai supiérais de qné horrible 
eapestáculo he sido testigo! [Maldita sea para 
siempre la toma de la Bastilla!

Carlota, si bien que dominaba por mortales 
angustias respecto de Juan Lebrenn y por 
otra parte completamente ajena á la política, 
quedó no obstante estupefacta al oír las pala­
bras de su padre y  al ver que también él, uno 
de los más fogosos tribunoa de la Asamblea, 
deploraba la heróica victoria del pueblo in­
surreccionado...

De repente entró Gertrudis en el salón, 
gritando desde el umbral de la puerta con 
júbilo:

— ¡Ali! eeñor... lahl señora, otra bueno no­
ticia.

— ¿Qué buena noticia? pregunta la esposa 
del abogado. ¿Di, que hay Gertrudis?

— La madre del señor Lebrenn, nuestra ve­
cina, acaba de enriar el aprendiz de su hijo 
pora decimos que ha recibido un billete del 
señor Juan escrito par él después de la bata­
l la .. .S s  uno de los vencedores de la Bas­
tilla...

— ¡Juan Lebrennl exclamó el sefior Desma. 
rais estremeciéndose y con ademán enojado 
¿también él ha temado parte esta detestable 
insurrección?

— Y una parte muy activa... señor, por que 
está herido de un balazo en la espalda... pe­
ro leTlevemente, según ha escrito á su ma­
dre con el objeto de tranquilizarla, contestó 
Gertrudis. La buena señora aguarda á su hi­
jo  de un momento á otro y ha mandado al 
aprendiz á fln de calmar la inquietud del 
señor y de la señora.. que son tan amigos 
del valiente señor Juan. . y  que...

— Qué diga á la madre del señor Juan que 
yo no tomo ningún interés por los fautores ó 
cómplices de horribles asesinatos, contestó 
impetuosamente el señor Dasmarais, y  añu- 
dió can tono imperioso .— Id Gertrudis; pero 
reflexionando instantáneamente y  llamando 
con un ademán á la criada, el abogado aña­
dió con un tono de ir» mal reprimida.— Es 
inútil repetir ¿ la  madre da ese Lebrenn 
unos pa'abras hijas de mí indignación ... Di­
réis el aprendiz que... habéis cumplido el 
encargo y  que... que está bien.

— Enhorabuena... prefiero esta conteeta- 
oión, dijo para ai Gertrudis al aolir.^

Carlota se recogió un momento, y  después 
añadió con voz trémula:

— ¿Recordáis, madre mia, que hace unos 
seis meses vinimos á ocupar el segundo p i­
so de esta casa, no concluida aún?

— Sin dudn, pues que los operarios traba­
jaban aún en el piso bajo y  en el principal.

— Mi padre trabó entonces intima amistad 
con uno de aquellos operarios.

- 3 1 ,  tan intima como puede ser entre el 
abogado Desmarais y  un oficial cerrajero, si 
como creo aludes á aquel joven llamado 
Juan Lebrenn, primer oñlcial del maestra 
Boussel.

—Bn efecto, madre. 7  recordáis también 
que mi padre, prendado de ta excelente edu­
cación, de la ejemplar conducta y  gran inte 
ligencia de Lebrenn. tuvo frecueates y  lar­
gas conversaciones con él, le ofreció su bi- 
bloteca'para que se sirvieron de ella, y  aún 
lo invitó á visitarnos los dias festivos.

— Es verdad; y sea dicho entre paréntesis, 
estas relaciones demasiado familiares entre 
tu padre y  un hombre de la clsse baja dii- 
gustaron tanto á n i hermano que, sin hablar 
de la diferencia de sus opiniones políticas, 
ha acabado, con gran sentimiento mío, por 
romper con él. Pero ¿conque objeta evocas 
estOB recuerdos, hija mía?

— Deseaba recordaros que mi padre ha j  uz- 
gado digno de su amistad á Juan Leb eno.

—Efectivamente, Carlota, tu padre ha ma- 
n-festado cierto interéay beaevolencia hacia 
ese joveo, á pesar de la distancia que loB se­
para y  le ha dispensado el favor de invitarlo 
á visitarnos, aunque lo repito, mi hermano 
ha vituperado semejantes familiaridades.

— Lo sé, contestó Carlota eon cierto despe­
cho; mi tío Hab^rt ee ha mostrado aiempra 
hostil á Juan Lebrenn... y hasta celoso.

— Tu tío Bubert, rico banquero de Paris, 
no teniendo ni pudiendo tener ninguna clase 
de relaciones con un cerrajero,timpoco pue­
de tener ningún motivo de hostilidad contra 
el ni mucho menos puede estar celoso. Unica­
mente ha vituperado en tu padre hal>Br olvi 
dado, en apariencia á lo menos, la distancia 
que le separa de la clase baja-

— Sin embargo madre, cuando mi padre 
fué elegido diputvdo por Paris, le oí decir 
muchas veces á Juan Lebrenn, que entonces

venia á casa diariamente: A  vos, amigo mío, 
á vos debo mi elección.

— Eso, hijn, era una simple fórmula de cor­
tesía Cierto que ese joven artesano tiene en 
nuestro barrio cierta influencia y  ea tan acti­
vo como hablador, y  como todo el mundo lo 
escucha, pudo tal vez ser de alguna utilidad 
á tu padre para su elección; pero seria ana 
extravagancia creer que para obtener los vo­
tos de sus conciudadanos, el abogado Des- 
moráis, uno de los notables del barrio, ba te­
nida necesidad de la protección de un oficial 
cerrajero.

— Permitidme que oshaga observar que mi 
padre no ha olvidado tan pronto los Bervicioa 
que pudo prestarle. G1 domingo posado, 
cuando vino de Versalles, convidó á Lebrenn 
á comer con nosotros y  constantemente lo 
llamaba su querido amigo, su querido Juan, 
hablándole aiempre del próximo triunfo de 
sus opiniones comunes, ín'ormáDdose eon 
interés de su familia y  pregantándole si te ­
nia noticias de su padre, de quien nada se 
sabe hace más de siete años; en fin, añadió 
que gracias á la marcha de la revolución loa 
privilegios dal nasimiente quedarían pronto 
abolidos y que la igualdad y  fraternidad rei­
narían entre loa hombres.

La señora Desmarais escuchaba aquellas 
palabras con sorpresa, pero no concebía súa 
la menor aoapecha respecto del secreto pen- 
samiento de au hija. Así es que repuso sim­
plemente:

— Y  bien Carlota, concediendo todo eso 
¿qué probaría?

— Que siendo iguales mi padre y Jaan Le 
brenn« han podido eontiaer esas relacionea 
de amiat.d.

— ^Admito por un momento esa falta de 
sentido común que haria saltar de indigna­
ción & ta tio . Bn hora buena un cerrajero 
puede hacerse la ilusión de crearse ignal & 
un abogado del parlamento de Paris con 
veinte mil libras de renta. ¿Qué consecuen­
cias sacas de esto? Yo en verdad no se adon­
de vas á parar, ni que quieres decirme.

— Yo esperaba, madre ,-ía, que .e hubie­
rais cemprendido, contestó la joven balba- 
ceandoy tanto más confusa y embarazada, 
cuanto que veía lo distante que estaba su
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D E  C H A P O T E A U T

E l  Gagacol, priscipio activo de ta 
creosota de ha7 a , asociado al 
M o r r h u o l  (principios activos del 
aceite de hígado de bacalao) en 

combinación perfecta, constituye el reme­
dio míij eficaz se conoce contra la 

laríngta, ta C'onítincíín, la  Tubtrcvr 
Innt en segundó j  tercer ^rado. Merced 
A propieaades aotiséptic&s, e l M o r -  
r b u ó l  C r e o s o t a d o  ataca el microbio 
de la tuberculosis y  produce la  rápida ci- 
lir tr iu c i'íñ  de las cavenias del pulmón.

P A R I S , 8 , ru é  V iT ie a n e

P I L D O R A S  B R I S T O
C U R A N  B A D I C A i M E N T E

TODAS LAS íFEMES MI elGli
De venta en todas las Farmacias 7 Dro- 

guerías de la Península.

túposltarios: Sres. Ferrery Oompañia.

B  A E C £ X . O N A

C O M P A N l i  Í I S G O  Á S a U D Z l

B A R R A  Y  C O H P A S lA
Salidvt flja t ««m anales del puerto de la Oorufis
E«ta aciaditada 7  a n ^ n a  Empresa, qae cuenta ÍX07 

een T«ist« Taporee, ha fijado sus saUdas;
P a r a  Carril, V ijo , H u e lT a ,  Cidi*, M iUga; Al- 

Bsria, Carta^na, Alicante, valencia, Tarragona, Baree- 
lona, Cet«t 7  Marsella.

Miérealu.—V tn  Gijón, Santander 7  Bilbao.
/ • « « .— Pata Carril, Vigo. C id ii 7  Sevilla.
iSüiaio.-Para Santander 7  Bilbao.
La carga que no esté aml>arcada los días fl}adoB, antes 

de las dos de la tarde, do podrá ser admitida.
Son i  cargo de la Empresa loa gastos si por fuerza ma> 

7or tio padiera ser embarcada.
T^raiffajktarfó enlaCoroSa, D. Nicandro FariSa, al 

lado de rá batería Selvas.

P e c t o r a l  d e  C e r e z a
d e l  D r .  A Y E R

Para  Resfriados,
T O S E S , G R IP E , y  M A L  d e  G A R G A N T A .

A livia  la  tos más aflictiva, 
palia la inflamación de la 
membrana, d e s p r e n d e  la  
flema y  produce un sueHo 
repar.ulor. I’ara la cura del 
Garrotillo, Tos Ferina, y 
toda-f las afecciones pulmo- 
nales á «iie ion tan propen- 
sos los Jóvenes, no hay otro 
remedio más efloar que el 
Pectoral de Cereza del Dr. 
Ayer.

PRIMER PREMIO EN LAS

Eiposicíones Universales de Barcelona / Chicago.
Fr«parado jiop «1 Dr. J. C. Ayer y Cb., 1.ow«11, Mu*., 

E . r .  A .

rn grnardia contra Imitación?» baratas. Bl 
iioiijure ilp —"Ayer'» Cherry Pectoral" —figura en la íhtoI- 
tura, 7 csti vacado eu el cristal de cada una de Duesirai 
botellas.____________ ______ _____________

Ui nUS6US KIKH  (OI l in iá t  íi '

SOLUCION PAUTAUBERGE
ti CLORBlBaO«rOftP4TO CAL GÍ<£OSOTADO 

te oooiidenm t$0M el reiMdto cUi teforo j  eCMM «oeCn I
E N F E R M E D A D E S  D E L  PE C H O J

Tiiii. BfVtQuitit tririKH, Toiu g/ilüutl r Ptrtlittém, OtnjM.
Ijii Qlpiiilai Pautauberg# •• «mpleenea to* ail»oo6 es*' 

eoDTicim i U« pernnu 
DO qoliTOi MBu la m oua  fe«]s U fonm de wliden.

U ctuli L. Pautauberfi tĈ ’.tl.n t JlluCiiir,?uli_t KW rKt«cg4m»_iqtlC4<____ _

E l m ejor y  el más agradable de los tónicos, recetado 
por las  notabilidades m edicales en la  A n e m ia ,  la  
C lo r o s is ,  las  F ie b r e s  de toda clase, las eaferm edades 

d el E s tó m a g o , las C o n v a le c e n c ia s .
« E  H A L L A  E N  l . * S  P R I N C I P A L E S  F A R M A C I A S

Sx ija a ie  i&f firma* B U O E A U D  y L E B S A U Ié T  tobra la* batéUaM. 
Pos U±rom  P. LEBIAULT jtC“. S, Rué Boure-I’Abbé, PARIA.

Moepadaje desde 4 pesetas 
n  todo scrviclo. Carmen, 18

■
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TaplceHa L A  G O N F I I N M
E l  p rim e ro , m ás s u rtid o  v  
una, i l . — ALMACEN DE MÜEl

E b a n i s t e r í a

m ás b a ra to .
Luna, i l . — ALMACEN DE MD'EBLBS.— Luna 11 

con glandes lacilidades para el pago.— Exportaeldn á pro-
▼inaas.

SO C IED A D  DE TELEFO NO S DE MAOBIO
T A R I F A  B

SERVICIO PUBLICO
Las pecBOQas no abonadas pueden hacer uso de l te lé fono para cQnftrtn- 

cias j  exjfedidóit de despachos, conform e á  la  ta rifa  s igu iente:
P or un despacho de v e ia te  palabras..........................................Pesetas
—  cada c in co  palabras más ó fracc ión ....................................  —
-— »n a  coa farencia  de tres m inutos ó fracción . . . .  —
—  cada copia  suplem entaria de despachos m ú ltip les . . —

SERVICIO DE ABONADOS (O
P o r  cadA despacho exped ido desde su  domicitia que no es-

qeda de tre in ta  palabras................................................. Pesetas
—  pad^ Jmainta palabras más 6 fracción . . . . . .  —  . .  - -

¿ ( 1 )  Para tener derecho á'earvicio es eaie necesario qoe A  abonado lia;a hecho d e p :-; 
B to prariamecte en la Central.

0,30
0 ,10
0,30
0,15

0.50
0 ,2 á

E S Q U E L A S
Se adm iten  en la  

A dm in istrac ión  de 

este periód ico, San 

A gu s tín , 2.

P rec ios  m u y eco­

nóm icos.

Se alplla un gran local
cubierto en  g ran  parte 

con  m ontera de cristal, 

en  la  ca lle  de T a rra go ­

na, núm . 10, en tre  las 

estaciones de las D eli­

cias j  M ediodía

S O C I E D A D  G E N E R A L

A
■ Q n AL o u A

üu/a a$ u n  m j e  e c o n ó m ic o

f/ u s tra u a  c o n  o c h o  g ta b a ü o $
D escripción  de l v ia je , M onasterio, Ig le s ia  j  

Palacio , puntos de los a lrededores q a e  m erecen  
ser TÍsttados j  com odidades que reúnen para 
pasar itia» de cam po, paseos, fu en tes  y  cuantos 
^ t o e  necesita  e l  v ia je ro  á  &n de conocer c o n  
exactitud  en  pocas horas todas las  bellezas de 
aquel R eal S itio , s in  necesidad de que le  au x ilie  
tiearone-

í * r e < i í o  3 0  c é n t i m o s  
De ven ta  en  las  principales lib rerías, en  las 

estaciones y  en  la  A dm in istrac ión  de este p e -  ! 
riódico.

A N U N C I O S  D E  E S P A Ñ A

Esta S O O IE D A f) adm ite anuncios, reclam os y  
noticias para todos los periód icos de Madrid, p ro ­
v in c ias  y  extranjero.

O frece á los anunciantes é  industria les, com- 
tin ac ion es  de publicidad  on condiciones de p re ­
cio  excepcionales. E n v ía  tarifas á  las persona* 
que las pidan.

O r i G X N A S

6 Y 8, A L C A L Á , 6 Y 8

PERFUMES SOLIDIFICÜDQS
de las E S E N C IA S  O R IZ A  

btjo for/n» d» Lipieti
rem iin o  tdsos u s  objetos ú  lujiriM.

J^oco ex^iu^itcs»
P E R F U M E R ÍA  O R I Z A

L .  Z .S0-BA1TD
1 ( ,  P l a c e  d e  l a  M a d e l a i n a .  P A R I S .

MRliCli 1)E M E  OCii
O r a n  depósito de espeoifloos a a o io n a le a y e z tr a a je rM

Especialidad en jarabes medicinales inaiterablei 
y  de fu reM  6ie» acreditada.

Nota de varios, reeomendadoa por su eficacia;

Jara1}« de;«i«a, tdnico, estomacal 7  aperitivo.
—  de /«rra Í̂HM0, contra la anemia

y palidez ..................................
de hX^ofatMo de etl, afecciones pulmo-

2

2.50

3.50nares .
—  de brea concentrado j  de ít m  j  fáU,

balaáuticoB poderosos contra tosea, 
catarros j  constipados..........................  1 / 2

—  d9  laclc/ctnto de cal, reconstitnjente. 2,50
—  de itduro de kUrro, contra la anemia v

deÚUdad.............................................. 2,60
—  de qneiraeho, antiaimático poderoso... 2,50'
—  da Tíboño iodado, fortiflcanta contra es-

crúfulas, raquitismo j'flo jedad  de
carnes.................................................... 2,54

— eoLtia la eflcaeisimo  3,50
—  pectoral contra las toses pertinaces 7

catarros................................................  2 ,^
—  de Cóáeina, contra la toe nstvioaa 7  el

insomnio..............................................  8,&0
—  de eodíxna j  Mú, toses, catarros, bron­

quitis ....................................................  2,50
—  ieduraSo de BiierI, JeoMT^Ú'io, antiai-

fflitico..................................................... 2,50
Jarabet ̂ U ra le t de Bálsamo de To li, lifue», maltatúec, 

políiftla, ktedra lerreiíre.yoma, regalit,ínttíofo,6t(j.,tte.'P tt- 
elo decadh (rasco, a n a  p e s e ta , 

in v ic o  DEPOSITOl «.tocha. 85. frente á B«lator«s

LOS fiiJOS b E L  P t s B l .t BIBLIOTECA DB «SIi OLOBO> i 6cn

madre de sotpscEar la  verdad. Lo que os he 
dicho me parece suficiente para... |

 Carlota... parece que quieres burlarte de
mi inquietud, repuso la  señora Desmarais | 
con un acento de tierno reprocbe.

— |0b! jmadre, no digáis estol.. T a  sabéis 
cuanta os quiero .. |

— no por esto creo que me qniarte me-  ̂
nos... pero cada una da tua palabras es para 
mi ún verdadero enigma. I

— jDiosmíol... ¡C4m6I jNq adivinaisqué...f | 
— ¿Qu¿ quieres que adivine? j
Carlota cujoa ojos se lleaaron otra vez de 

l^rim aa. sostenia una viblenta Inca inte- 
‘rlor... pero reirocedidbdo'atla ante contesión 
i  la que eos sn candor, habla aereido prepa­
rar i  la seSora de Desmarais, permaneció nn 
znomeato silenciosa 7  luego dijo con voz tí­
mida: I

— Ifadre mia, permitidme que apele por 
última vez i  vuestros recuerdos. . Si no os 
ponen en el ctso de poder comprenderme... 
lá  juro qae sin m is rodeos, os confiaré to qne 
siento ..

—I>e repente nn astampido sordo, prolon­
gado, repetido de eco en eco, hito estreme­
cerlos cristales del salón donde se bailaban 
m adreé hija. i

— i;QQe'^1do es este?... exc'amó vivamen­
te la sefiora Desmarais estremeciéndote 7 
prestando atento oido i  !a parte'exterior... 
escacha, C&rlots.. ¿071»»?

— Nuevas conmociones a i s  peréeptfblto 
qae la prim«c«, suecdiMwlase eos ^127  cor> 
tos intervalos, hicieron retemblu otra vez los 
ftristales7  hasta Us pnertas del salón. En 
«quel instante, una de las criadas ds la  sefio* 
ra Desmarais, acudid asustada exclamando: 

— |iüi! jseñora! ¿habéis oido? jaon eaño- 
nazoe!...

— (G-ran Diosl exclamó á su ves, la señora 
Desmarais palideciendo, 7 mi marido^ que 
eati ausente, ¡que será daéll 

—Tranquilizaos, madre mis... afortunada- 
meóte mi padre está en Versalliss, donde tie­
ne su asiento la Asamblea.

— £s verdad, hija mia, olvidaba esto... Pe- 
ru sise batea en París... ¡a7 t .. íquien sabe 
loqae pasa en VersalUs?

Y  dirigiéndose é> la  criada, mientras que 4 
laa detonaciones sordas 7  irecuento de la

ártllleria se unían i  lo lejos el rumor de las 
descargas de tusilerii, la sefiora Desmarais 
aSadió:

— ¡Dlosmiol... ¡Dios miol... esos repetidos 
disparos de cafidn, demuestran que se bateo 
con encarnizamiento en Paris!

—jY a lo creo , señora... es usa verdadera 
bstallal contestó Oertrndis temblando.

— Pues qué ¿sabea algo?
— Parece que los anabales atacan Is Bas* 

tilla... Se ha visto pasar eo laa primeras ho­
ras del dia i  nuestro vecino, el señor Le- 
hrenn el cerrajero, armad ode Vn sable ¡  hb 
fusil que iba cargando sin pararse... Iba á lb  
cabeza d« un numeroso grupo de hombres 7 
gritaba! «A. las armas, ciudadados... á Isa ar­
mas... i  la Bastillad la Bastilla... ¡T ivala  
libertad!... ;Viva la naciónl 

— ; Ah! jel desgraciodo ha ido & hacerse ma- 
tari ¡7a no lo veré m is!... exclamó Carlota 
levantándose 7 cediendo i  un movimiento 
involontaiio, corrió hacia la  puerta 7  c,s&i 
delirante afiadió.—Juan, te lo suplico, no 
ariesgee tu vida... porque 70 ...

La joven donsinada por la  emoción 7  el te> 
rror no pudo acial^v. Su semblante se cubrió 
de nn% palidez mortal, cerráronse sus ojos 7 
cajó sin sentido en los brazos de su madre 
7 de la criada.

Ha transeuriido algúntiempo desda |quo 
I Carlota Desmarais se desma/ó, espantada de 

los peligros & que se esponia JuanLebrenn 
i corriendo i  unirse con los acometedores de 

la Bastilla. Las detonaciones de la  artillería 
7  el fuego de la fusilería han idb menguan­
do poco i  poco 7 después han cesado entera­
mente. Ün silencio profundo reina en la casa 
7  en la  eallej Carlota ha recobrado los senti­
dos; oculta el semblante entre sus manos 7 
se halla entada al lado de su madre. Esta con 
semblante grave 7 severo flja en su hija ana 
mirada profundamente triste en la que se 
leen la  sorpresa 7 elreproche. En un princi­
pio rarece que duda en romper el silencio; 
pero al Sn dirigiéndose á su hija con voz al­
go dura le dice.

-^(jracias á Dios, Carlota, se ha pasado 
vuestro desmsjo... Prosigamos nuestra con­
versación... porque se ha hecho para mí m u j 
importante.

La severa expresión del semblante' de la 
sefiora Desmarais 7  la  frialdad de su acento, 
conmueven á Carlota quien estrameciéndose, 
levanta la cabeza, deja ver su rostro bafiado 
en ligrim as 7  contesta:

— ;Por quó no me tuteáis, madre mia?... 
¿Teñáis ulgdn motivo de queja contra mi?

— ¿Habéis olvidado las palabras que han 
proferido Vuestros labios... en el momento 
en que habéis perdido el conocimiento?

— Mi ánimo estaba tan turbado que no 
se...

— ¿̂La causa de la  turbación de vuestro 
émimo... podéis... os atrevereis & confesár­
mela?

— Me aterro.ñzó la idea de que... la  guerra 
civil ensangrentaba las calles de París 7 ..- 
qne numerosas victimas iban i  sucumbir...

— ¿Bsta fue la única causa de vuestra tur­
bación 7 . . .  de vuestro desvanecimiento?

— M adre...
— De modo que el solo temor de la  snerta 

que pndo caber á vletimas desconocidas de 
vos... bastó qara conmoveros hasta el extre­
mo de caer privada de todo sentido...

— Mi espanto era tan grande... que...
— Hija... hija... vos no deois ta verdad... 

No pretendáis engsñarme...
—JPues bl»nl ai, madre mía... «s engaña­

ba, exclamó Carlota, haciendo un violento 
esfuerzo sobre ai misma. Me es imqosible po­
der disimular 7  m entir... Por otra parto ¿c£- 
mo podida ocaltaros los temores que me ins­
pira la  suerte del señor Juan Lebrenn? Sa­
bedlo pues, madre mía... 170 le amot

— Y a no queda duda, murmuró la  señora 
de Desmarais en el colmo ds la  aflcción. 
¡Ellalo conBesal

— Si... le amo como él me ama... Le he da­
do mi palabra..,be recibido sus juramen­
tos... le he jurado que jamás tendría otro es­
poso que él!

— ¡Ah desgraciedos de nosotrosl Las pre­
dicciones de mi hermane se han realizado... 
Cuanta razón tenia de echar en cara a mi 
martdo la  bajeza 7  el peligro de sus relacio­
nes con ese ajtesaao, exclamó la señora Des­
marais doiorosamente afectada: luego diri­
giéndose á Carlota le dijo;— ¡Hija indigna! 
¡Cómo pudisteis olvidar de este modo vues­
tros deberes por un miserable descamisado!

— Madre oila, contestó Carlota, alzando or- 
gullosamente la frente, mi vergüenza 7  mis 
remordimientos reconocían por causa mi fal­
ta de confianza en vas... pero ni el señor Le­
brenn ni 70  debemos avergonzarnos por el 
amor que nos profesamos. Este amor es no­
ble 7  puro como el hombre que me lo ha ina. 
pitado... Tenedlo entendido as!, madre mia.

Gertrudis la criada, entrando otra ves pre­
cipitadamente, dijo desde el umbral de la 
puertaj

— ¡Señora... buena noticia!... Aquí está el 
am o... lo he visto que entraba en el patio.

— ¡Mi marido en ParSsI... Entonces habrá 
ocurrido algo en Versalles... quizás la  Aasm- 
blea Nacional esté disuelta... tal vez está 
proscrito 7  fugitivo... ¡Ahí ¡maldita sea esta 
eleceíónl

Y  corriendo hacia la puerta para ir i  reci- 
b ii á su marido, la señora Desmarais se paró 
de repente en el umbral de la p aerta del sa­
lón 7  dirigiéndose á Carlota le dio: 

-Juradm e al instante oividar ese vergon­
zoso amor 7  os prometo que vuestro padre 
no sabrá nada.

—Mi padre deba saberle todo,., como á 
vos, paedo confesarle con la  frente ergnida 
el amor que profeso al señor Lebren, contes­
tó resueltamente Carlota en el momento qne 
el señor Desmarais entraba en el salón.

Este diputado del Estado llano habla al­
canzado la edad madura; su semblante lleno 
de Inteligencia, revelaba más finura que 
franqueza, má  ̂ astucia qae resolución; sus 
vestidos en desorden, el polvo de que esta­
ban cubiertos 7 el audor que bañaba su ros­
tro, patentizaban la precipitación de su re­
greso; sn palidez, la alteración de sus facciO' 
nea, el espanto pinrado en ellss, descampo- 
nian su habitual gravedad; pero la  sombría 
expresión de su rostre se disipó algún tanto 
en presencia be Carlota 7  de su madre. Les 
abrió los brazos, las estrechó contra au seno 
repetidas vaces 7  les dijo con uotable emo* 
ción:

— ¡Querida e sp o sa ... idolatrada hija... 
¡abrazadme, al, abrazadmel... jamás he sen­
tido mejor pae ho/, de que conduelo puede 
aeren estos tiempos terrlibesla dulzura de 
las santas alegrías del hogar doméstico.
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